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         Gracias

¡Que viene! ¡Que viene! ¡Huh! ¡Huh! 

Cuatro libros en poco más de un año y medio... ¡Caray! ¿Quién me lo iba a decir? Esto empezó como un juego y ahora es toda una realidad. 

Es tan difícil llegar hasta aquí, y hay un trabajo tan arduo detrás, que no me queda otra que agradecer. Parece que esté siempre dando las gracias pero es lo único que me sale. 

Gracias a mis talifanas, a todas, sin excepción, por acompañarme y permanecer a mi lado con tanta alegría en esta gran aventura. Gracias por agitar la bandera Vanir allá por donde vais. 

Gracias a Lorena y Emejota. Chicas, ¿qué puedo decir? Me quito el som-brero y me inclino. Vuestro trabajo y vuestra dedicación en el FORO SAGA VANIR es impagable. Quien es bueno de verdad atrae cosas buenas a su alrededor. Por eso el foro es genial y está lleno de buenísima gente. Sois las mejores,  nonnes. 

Como sabéis, la Saga Vanir se va a expandir, y es gracias a varias personas que voy a nombrar:

Gracias a Rebecca Beltrán, ex-editora de PLAZA & JANÉS, por tu simpatía, tu energía y tu profesionalidad. Por fijarte en mí y por tratarnos tan bien. 

Hoy estamos con RANDOM HOUSE MONDADORI gracias a ti. 

Gracias a Justyna Rzewuska y César Cañete, el  Foreign Rights Team. No podemos estar en mejores manos. Es imposible. ¡Alemania y Bulgaria,  here we go! ¿Vendrán más? ¿Quién sabe? 

Gracias a Juan Díaz, director de DEBOLSILLO, por tu trato tan cordial y por darnos la posibilidad de llegar a más sitios a través del sello  BEST SELLER. 

Gracias a Silvia, Álvaro, Annabel, Ana... ¡Qué ganas tengo de ver el juego! 

Sois maravillosos y con una creatividad sin parangón. 

Gracias a mis amigos y a mi familia. Vosotros hacéis que esto no se desma-dre. Quiero dedicar muy especialmente este libro a mis hermanas, Raquel, Gema y Laura, unas valkyrias de pies a cabeza. 


Y por último: gracias a Valen Bailon. ¿Qué te puedo decir que no te hayan dicho ya? Que eres un fuera de serie. El mejor. Que sabes muy bien cómo proceder y cómo sacar partido a las cosas. Contigo nada puede ir mal, es lo que pasa cuando hay tanta competencia y tanta inteligencia social en una sola persona. Lo que has hecho en tan poco tiempo no lo hace nadie. 

Y, después de esto, sólo me queda deciros que disfrutéis de esta historia que habla de regresos, prejuicios, segundas oportunidades, miedos, risas, rayos y centellas. Los einherjars y las valkyrias también quieren jugar, y estos no se andan con chiquitas. 

Si sois valientes y entendéis que los libros son siempre algo más, más que hojas y papeles, más que nombres y recomendaciones, más que premios o reconocimientos, entonces, abrazad  El libro de Gabriel  y dejad que encien-da la «chispa» de vuestro corazón. 

¡Mordiscos! 

Lena 


    
«El amor sólo descansa cuando muere. Un amor vivo es un amor en conflicto.»

PAULO COELHO.  Las Valkirias

«Usted puede quitarle al hombre sus dioses, sólo dándole otros.»

CARL JUNG

«Sin pasión, el hombre sólo es una fuerza latente que espera una posibilidad, como el pedernal el choque del hierro, para lanzar chispas de luz.»

HENRY F. AMIEL 

  

         Er du veldig glad og vet det, 


		 Ja så klapp


		 Er du veldig glad og vet det, 


		 Ja så klapp


		 Er du veldig glad og vet det, 


		 Så la alle menn'sker se det


		 Er du veldig glad og vet det, 


		 Ja, så klapp. 


		 Si eres feliz y lo sabes, 


		 bate las manos


		 Si eres feliz y lo sabes, 


		 bate las manos


		 Si eres feliz y lo sabes, 


		 que me lo diga tu cara


		 Si eres feliz y lo sabes, 


		 bate las manos


		NANA DE FREYJA


		A LAS VALKYRIAS RECIÉN NACIDAS


		

    
PRÓLOGO

Dice la profecía de la vidente:

‹‹Habrá una batalla final entre las fuerzas celestes y las del Inframundo. Será una lucha encarnizada que dará origen y final a los tiempos conocidos. Ésta será la última guerra en la que los dioses llegarán a su ocaso y donde demonios y humanos perecerán en el día llamado “El final de los tiempos”, el  Ragnarök››. 

En la visión de la  völva,  Odín, conocido como ‹‹el Padre de todos››, moría a manos del lobo Fenrir, liderado por Loki. Se desataba el caos y la humanidad desaparecía. De los dioses escandinavos, sólo Njörd regresaba a Vanenheim de nuevo. El resto moría en la guerra contra las fuerzas del Mal. 

Después de tan oscuro presagio, la völva hablaba del resurgir de un nuevo amanecer. Un futuro más brillante en un nuevo mundo. 

El Ragnarök se origina cuando Loki, hijo de los gigantes Farbauti y Laufey, que una vez había sido proclamado hermano de sangre por Odín, más tarde declarado enemigo acérrimo del mismo y nombrado ‹‹El Traidor›› por todos los dioses, se niega a arrodillarse ante la raza inferior humana. Odín quiere que los humanos evolucionen y lleguen a convertirse en maestros de sus propios maestros, pero Loki se niega a dar una oportunidad a la humanidad, pues, según él, no merecen tal misericordia. 

Cuando el dios Aesir escuchó de boca de la vidente el poema profético sobre su destino, decidió tomar cartas en el asunto para que aquello no sucediera. No podía permitir que la profecía se cumpliera, él no podía desaparecer, la humanidad no podía ser aniquilada, así que secuestró a Loki, ‹‹el Origen de todo mal››,  del Jotunheim, y lo encarceló en el Asgard en una cárcel invisible de rocas de cristal. Odín ya sabía que nadie podía fiarse de Loki pues era un timador, un dios transformista que adoptaba mil caras distintas cuando mejor le convenía. Él mismo había sufrido de la peor manera las artimañas de tamaño engañador y su querido hijo Balder había perdido la vida debido a sus maquinaciones. 

Sin embargo, Loki, a través de uno de sus famosos engaños, se escapó de la cárcel y descendió al Midgard, la Tierra, para reírse de la humanidad y truncar el proyecto de Odín. 

Fue entonces cuando las dos familias del panteón escandinavo que habían vivido enemistados en otros tiempos, los Aesir, liderados por Odín, y los Vanir, liderados por Freyja, unieron sus fuerzas de nuevo y crearon a los berserkers y a los vanirios para proteger a la humanidad de las fechorías de Loki, el hijo de los Jotuns. 

Odín fue el primero que escogió a sus guerreros einherjars, vikingos inmortales, y los tocó con su lanza otorgándoles el Od, la furia animal, convirtiéndolos así en guerreros berserkers con semejanzas genéticas e instintivas a la de los lobos, su animal favorito. Los hizo descender a la Tierra con el objetivo de mantener a Loki a raya, y durante un tiempo fue posible; pero las mujeres humanas eran muy atrayentes para ellos, así que mantuvieron relaciones sexuales e hibridaron la raza pura berserker. 

El dios gigante Loki consiguió llevar a su terreno a algunos de los híbri-dos, ya que al ser de naturaleza semihumana eran mucho más débiles y susceptibles a las promesas y a los deseos que él les ofrecía a cambio de unirse a sus filas. Transformó a todos los que se fueron con él en lobeznos, seres abominables y sedientos de sangre que podían parecer humanos, pero que, al mutar, se convertían en auténticos monstruos asesinos, los llamados hombres lobo. Loki conseguía de esa manera mofarse de Odín y de su creación. 

El Midgard entonces se descontroló. Cada vez eran menos los berserkers hibridados capaces de ignorar y negar a Loki. La Tierra entraba en una época convulsa de oscuridad y guerra donde no había cabida para la luz ni la esperanza. 

Fue en aquel momento cuando los Vanir, al ver el escaso éxito que había tenido Odín para mantener a Loki a raya, apoyaron al dios Aesir y crearon una raza propia de guerreros que además les pudiera representar en la Tierra. Sin embargo, los Vanir no tenían conocimiento sobre manipulación de armas ni tampoco sobre guerra. Ellos eran los dioses de la belleza, el amor, el arte, la fecundidad, la sensualidad y la magia: no sabían nada de destrucción. Así que hicieron una criba con los guerreros humanos más poderosos de la tierra y los mutaron, otorgándoles dones sobrenaturales. 

Los dioses Vanir Njörd, Frey y Freyja escogieron a miembros de algunos clanes humanos que entonces poblaban la tierra, y a cada uno les otorgó dones fascinantes. Pero también, temerosos de que alguna vez pudieran sobrepasarles en poderes, les dieron alguna que otra debilidad. 

Así nacieron los vanirios, seres que una vez fueron humanos y a quienes los dioses añadieron una fuerza sobrenatural convirtiéndolos en hombres y mujeres inmortales. Eran telépatas, telequinésicos, podían hablar con los animales, podían volar y tenían colmillos como sus creadores Vanir; pero no podían caminar bajo el sol y además soportarían el tormento de la cruz del hambre eterna hasta que encontraran a sus parejas de vida, hombres y mujeres especiales capaces de entregarles todo aquello que sus corazones anhelaran. Pero Loki, conocedor de la insaciable sed vaniria, también les tentó ofreciéndoles una vida en la que el hambre podría solventarse sin remordimientos de conciencia. A cambio, ellos sólo tendrían que entregarle su alma y unirse a su ejército de jotuns. Los más débiles, aquellos que se plegaron a su oferta, aceptaron el trato y se convirtieron en vampiros, seres egoístas que absorben la vida y la sangre humana. Asesinos. 

Ahora, ante el refuerzo y la ofensiva de Loki y su séquito, los vanirios y los berserkers que no se han vendido a él se verán obligados a aparcar todas sus diferencias y a permanecer unidos para luchar contra todos aquellos que se han confabulado para conseguir que el Ragnarök llegue a la Tierra y se pueda destruir así a la humanidad. 

No obstante, en la lucha encarnizada contra el Mal, ni siquiera la ayuda de estas dos razas de seres inmortales es suficiente para la causa. Los vanirios y los berserkers son fuertes, pero necesitan aliados ahora que se acerca el ocaso de la Tierra. 

Muchos humanos de almas oscuras que están a la orden de Loki han unido sus fuerzas, sabedores de que el  Ragnarök  se aproxima; según ellos, la Tierra se rige por ciclos, y el ciclo final debe llegar cuanto antes para que su dios, Loki, haga llegar un nuevo día. Durante siglos, han creado sectas y organizaciones que estudian, secuestran y maltratan a seres como los vanirios y los berserkers, y no conformes con eso, intentan provocar esa apertura dimensional, esa puerta a través de la cual Loki podría entrar a nuestro mundo y sumirlo para siempre en la oscuridad. Organizaciones como Newscientists, la Secta Lokasenna, brujos y hechiceros, lobeznos, vampiros y escoria humana han decidido provocar ese parto planetario antes de tiempo a través de la manipulación de mentes privilegiadas de geólogos y físicos cuánticos. Y es algo que Odín y Freyja han decidido evitar a toda costa. 

Hasta ahora, los dioses no podían interceder directamente en el plan evolutivo de la humanidad y esperaban una señal, un acontecimiento, la llegada de un nuevo guerrero que desencadenara la jugada maestra y empezara a mover las fichas. 

Ese momento ha llegado. 

La diosa Vanir y el dios Aesir enviarán a la Tierra a todos los ejércitos del   Asgard  y del  Vanenheïm, en un intento desesperado de igualar las fuerzas y echar una mano a vanirios y berserkers. 

Freyja dará carta blanca a sus valkyrias para que por fin desciendan a la Tierra e implanten su ley. Estas mujeres guerreras son despiadadas, caprichosas y letales, y han permanecido en el  Víngolf  junto a Freyja desde el momento en que fueron concebidas y dotadas de sus dones. La diosa les va a dar la oportunidad de liberar su frustración y abrazar de una vez por todas su ansiada libertad, aunque para ello tengan que arriesgarse y dejar atrás la protección que los muros del  Valhall  les había dado. 

Odín, a su vez, enviará a sus  einherjars, aquellos guerreros inmortales que no ha transformado en berserkers. Estos guerreros habían sido una vez humanos, y entregaron su vida honorablemente en defensa de los suyos y de los dioses. Ahora son hombres poderosos, con grandes dones, y están dispuestos a todo con tal de luchar en nombre de Odín. 

El destino de la humanidad está en manos de estos seres, y ni siquiera el tapiz de las  nornas  en el que se lee el destino es claro en cuanto al final que de la raza humana se refiere. No obstante, los dioses saben que si el ser humano pierde esta batalla desaparecerán con ellos, y eso no lo van a permitir. Hay demasiado en juego. 

Pero ni siquiera estos guerreros que van a luchar por la humanidad están a salvo de la energía de la Tierra. Una energía que se mueve a través del amor, el odio, la rabia, la compasión y el sexo. El ser humano es visceral, igual que la realidad en la que vive. Valkyrias y einherjars bajarán de los cielos para defendernos, pero ¿cómo se defenderán ellos de un planeta tan cargado de emociones? ¿Protegerán sus corazones? 

El tapiz del destino no está acabado, y cada movimiento que se haga en la Tierra lo transforma y le da nuevos colores y nuevas formas. Cada acción tendrá una reacción. No hay mayores estrategas que los dioses, pero incluso ellos no están seguros de ganar la partida contra Loki porque: ¿Qué importan los planes cuando estás en una realidad tan imprevisible y voluble como la nuestra? 

Unos nos defienden, los otros nos atacan. 

Unos esperan nuestra aniquilación, y los otros se sienten obligados a defendernos y luchan por nuestra salvación, sin ser conscientes de que mientras nos salvan, alguno de nosotros también puede salvarlos a ellos. 

Los humanos somos la raza débil, estamos justo en medio, viviendo nuestras propias vidas, ignorantes de aquello que nos rodea. Pero incluso la raza menor puede dar lecciones a las razas superiores, como por ejemplo que en la guerra y en la venganza el más débil es siempre el más feroz. 

La batalla final entre el Bien y el Mal lleva labrándose desde hace tiempo, pero esta vez, las pasiones, los anhelos, la amistad, el corazón, el amor y la valentía, serán factores decisivos en su desenlace. 

El  Ragnarök  se acerca. 

Y tú, ¿de parte de quién estás? 

En el corazón de la Saga Vanir, una nueva raza de guerreros llega al Midgard. 

No existe la luz sin la oscuridad. 

No se concibe el bien sin el mal. 

No hay perdón sin ofensa. 

No hay redención sin rendición. 

En un mundo de opuestos en el que vivimos, unos seres inmortales vienen a protegernos no sólo de Loki, sino también de nosotros mismos. 

La línea entre lo que es bueno y lo que no es muy subjetiva, demasiado fina para nosotros, pero invisible para seres que desde hace milenios están luchando por una raza humana que demuestra muy pocos escrúpu-los en todas sus acciones y decisiones. ¿Merecemos ser salvados? 


Todo es posible. 

Todo está permitido. 

Y todo es más real de lo que creemos. 

Ésta es la Saga Vanir. 

Bienvenidos al mundo de Lena Valenti. 




I


Valhall. Residencia de las valkyrias


Los seres humanos miran al cielo y no ven más que un techo de color azul, moteado de nubes y a veces estrellas, si es que se paran a observarlas. 


¿Hay algo más ahí arriba? ¿Alguien nos observa? ¿Es vacío e infinito? Nadie está dispuesto a creer por creer, a eso se le llama fe, y la gente ha dejado de soñar y tener esperanza y mucho menos creer en aquello que no puede ver. 


No obstante, sólo hay que echar un vistazo a las historias mitológicas de todas las culturas para darse cuenta de que todas están inspiradas en una gran verdad. Somos lo que somos porque alguien por encima de nosotros bajó de los cielos y nos lo enseñó todo. Y si toda esa información está grabada en piedras o en papiros o en libros antiguos y milenarios, entonces forma parte de nuestra memoria histórica, una que nos lleva a un punto común, seamos de la religión que seamos, nos hayan enseñado a creer o no, y es la siguiente: no estamos solos y nunca lo hemos estado. 


De eso daban fe las valkyrias y los einherjars que se habían congre-gado en el Valhall. Los dioses habían anunciado la posible llegada de un guerrero esperado por todos e iban a darle una calurosa bienvenida. 


Se reunían en el Víngolf, hogar de las valkyrias, un impresionante palacio de marfil rodeado de ríos y cascadas de aguas cristalinas. El cielo era rosáceo, las estrellas brillaban y se movían fulgurantes de un lado al otro, y alguna que otra ave de especie desconocida volaba en círculos sobre las cabezas de los allí presentes. El palacio Víngolf tenía más de quinientas cuarenta puertas, tan grandes cada una, que en un momento podían entrar y salir a través de ellas más de seis cientos cuarenta mil cuatrocientos guerreros. 


Eran muchos los que allí vivían, sin embargo, según la profecía de la  völva, no serían suficientes para vencer en el  Ragnarök. 


Todas las valkyrias se hallaban en el patio central de semejante fortín celestial. 


Para recibir a los guerreros caídos, se habían disfrazado de águilas y cuervos, en representación de las aves fetiche de Odín que veían todo desde las alturas. 




Todos los hombres muertos en el Midgard que habían sacrificado sus vidas por el plan y la humanidad encontraban su lugar de reposo en el Valhall. Allí, el dios Aesir y la diosa Vanir, junto con sus ejércitos celestiales, esperaban la llegada de los caídos y los acogían en sus filas. 


Entre las valkyrias que allí se reunían, se hallaban tres muy importantes para Freyja y para Odín: Gúnnr, Róta y Bryn. 


Era un día muy especial para las tres. 


Bryn, «la salvaje», por fin iba a conocer al supuesto superior al mando que iba a tener en el  Ragnarök, ya que se decía que ese guerrero iba a liderar a los einherjars y a las valkyrias en la batalla final, y Bryn, era la líder de las valkyrias, la Generala, así le gustaba que la llamaran. Por tanto, Bryn trabajaría codo con codo con él, y lo haría lo mejor posible porque ella era muy competente y se comprometía al cien por cien con todo. 


Por su parte, Róta siempre había sido considerada entre sus hermanas como «aquella que todo lo ve», simplemente porque tenía el don de la psicometría muy desarrollado, ése que permite localizar personas u objetos de personas a través del tacto de algo familiar o relacionado con ellos. Róta y Gúnnr habían hecho una prueba, algo que tenía relación con la segunda. La llegada de ese guerrero demostraría si lo que había visto Róta sobre Gúnnr era o no era cierto. 


Y por último, Gúnnr, «la dulce», deseaba encontrar al guerrero que antes de morir había mirado al cielo y había clavado sus ojos en ella. 


Cuando un humano moría honorablemente y clavaba su mirada moribunda en las nubes, entregaba su alma a una valkyria, y ésta se convertía en la encargada de mimarlo, cuidarlo y recuperarlo en el Valhall. 


Gúnnr había sentido los ojos azules oscuros e insondables del hombre fijos en ella y cómo ese guerrero se entregaba a sus cuidados voluntariamente. 


Y eso nunca le había pasado. De hecho, era un milagro de las  nornas, porque no creía que nadie pudiera encomendarse a ella, ya que ella no era una valkyria corriente. Muchas de las valkyrias ahí reunidas tenían a sus propios guerreros, pero ella no, y confiaba en que había una razón para ello; además, la verdad era que nunca había sentido ni la necesidad ni el llamado de ningún guerrero hasta hacía unos días. Gúnnr no se consideraba una valkyria al uso. Tenía buena puntería con las flechas, pero no era una mujer guerrera. Sus hermanas se lo decían continuamente:




—Gúnnr, quédate cerca de mí y no te alejes —le decía Bryn en las reyertas con los jotuns del Jotunheïm—. Corre cuando yo lo diga. 


Agáchate. Escóndete. 


Todas la protegían porque estaba defectuosa. Las valkyrias necesitaban la furia para luchar, y ella no sentía furia de ninguna de las maneras, y aquello era una contradicción porque su nombre significaba «Furia». 


Sus hermanas, que eran todas muy apasionadas y luchadoras, sobre todo Bryn, intentaban hacerla rabiar algunas veces para ver si así, por fin, ella sacaba las garras y explotaba, pero sus tretas no funcionaban. Y


además, era la niña mimada de Freyja, y la diosa siempre la protegía. 


En realidad, Freyja quería mucho a sus valkyrias, pero si había un ojito derecho para ella, ésa era Gúnnr. Incluso la diosa daba por hecho que Gúnnr tenía más esencia de elfa que de valkyria, y aun así no le importaba, la quería más debido a eso. 


Las elfas eran conocidas por su dulzura y su serenidad. Las valkyrias eran conocidas en el Asgard porque todas estaban locas, eran temperamentales, sangrientas y muy caprichosas. 


Gúnnr sabía que, de todas sus hermanas, ella era la que más sentido común tenía. No sentía ningún tipo de atracción por los diamantes, bueno, no demasiado, y además no era nada temperamental, más bien al contrario, era tranquilizadora y de carácter muy suave y sosegado. 


¿Qué fallaba en ella? 


—Muy bien, aguilucho —susurró Róta con su voz ronca y sexy, inclinándose para hablarle al oído. Róta era más alta que ella—: Te apuesto un gofre cubierto de nata y tu DVD de  El diario de Noa  a que el ratoncito que nos traen para comer va directo a tu nidito. 


Gúnnr medio sonrió y se mordió el labio. Róta siempre la hacía reír. 


Para Róta, los guerreros caídos que llegaban eran como ratoncitos, un alimento para las águilas. Las valkyrias eran las águilas, por supuesto. 


—Te apuesto el gofre, pero el DVD ni en broma —contestó ella girándose para mirarla por encima del hombro—. Además, Róta, dudo mucho que alguien me reclamara. Tuvo que ser un error, algo creado por mi mente. 


Róta era la valkyria más sensual del Valhall. Tenía unas curvas espectaculares, una cintura de avispa que mataba y un pecho que podía ama-mantar a una jauría de hombres. Era una beldad de pelo muy rojo y ojos azules muy claros; tenía unos labios que hacían mohínes sin quererlo, y eso ya era el colmo de las injusticias porque la mujer era bonita incluso sin proponérselo; las mejillas sonrosadas y unas cejas en forma de arco de un ligero tono más oscuro que el pelo le daban un toque femenino y destructor. 


Y tenía un pequeño lunar sobre la mejilla, justo un dedo por debajo de la comisura del ojo izquierdo. Incluso vestida como estaba, con el gorro en forma de pico de cuervo sobre su cabeza y toda ella cubierta con plumas negras que, por cierto, cubrían lo justo, era bonita. El Asgard era cruel e igual de injusto que el Midgard. 


—¿Por qué pareces una mujer de escándalo y yo en cambio parezco un escándalo de espantapájaros? —le preguntó Gúnnr, ofendida. 


Róta se echó a reír y le dio un golpecito en el pico de águila que había sobre su cabeza. 


—¿Qué te pasa hoy, aguilucho? ¿Te sientes insegura por algo? 


Gúnnr puso sus ojos azabaches en blanco y negó con la cabeza moviendo graciosamente su pelo color chocolate. Cruzó sus brazos llenos de plumas marrones y miró al frente. 


—Qué pesada eres, por Freyja… —Gruñó—. Bryn, ¿puedes sacarme al pajarraco de encima? 


Miró a su otra hermana rubia, de pelo rizado y largo, con unos ojos tan grandes y claros como el cielo, su nariz chata y unos labios voluptuosos. Bryn parecía un ángel, pero su carácter y su ansia de guerra la convertían en un ángel del infierno. Gúnnr se enorgullecía de ella porque toda esa necesidad de lucha y violencia la empleaba siempre para proteger a sus hermanas, sobre todo a ella, que era la que menos furia tenía. Menos o nada. Cero, en realidad. 


—Dale oro —contestó Bryn encogiéndos de hombros—. Los cuervos se pirran por el oro —guiñó un ojo a Róta. 


—Oye, que tú también vas de cuervo —se quejó Róta mirándose las plumas, disgustada—. Odín está loco. Insiste en disfrazarnos de pajarracos cuando tenemos que recibir a nuestros guerreros. Pensarán que en vez de valkyrias somos un atajo de locas salidas de uno de esos carnavales que celebran en el Midgard. No sé cómo Freyja lo permite —apostilló indignada. 




—Odín es un hedonista —contestó Bryn entre dientes—. Le encantan sus cuervos. 


—¿Munin y Hugin? —Gúnnr frunció el ceño—. Tengo la sensación de que esos dos cuervos están poseídos por loros, no dejan de hablar con Odín. 


Róta y Bryn se echaron a reír. 


—Al menos nuestros einherjars no van de urracas —susurró Róta mirando a los hombres con interés. 


Los guerreros einherjars iban a recibir a un nuevo hermano, uno muy especial. Todos llevaban sus ropas de guerra. Unas hombreras metálicas con cintas de cuero negro que les rodeaban los musculosos bíceps y el torso descubierto. Sus piernas iban cubiertas con unos pantalones ajustados marrones oscuros y llevaban rodilleras plateadas y botas de cuero negro con hebillas y punteras plateadas. Y unas esclavas de titanio en los antebrazos que se convertían en sendas espadas. Eran un cruce entre espartanos y moteros, y todos tenían cicatrices de guerras antiguas que las valkyrias y la inmortalidad les habían hecho cicatrizar. Llevaban una lanza en honor a Odín en sus manos. 


—Son sexis, no me digáis que no —comentó la valkyria de pelo rojo con una sonrisa aduladora. 


De repente se hizo el silencio. 


En el centro del Víngolf, en una plataforma circular de mármol negro, aparecieron Odín y Freyja. 


El dios iba con una túnica negra que cubría su inmenso cuerpo, y su pelo rubio y largo estaba medio recogido. Lucía un parche de cuero negro en el ojo derecho y una barba muy bien cortada. Era un hombre con una espalda enorme y unos brazos muy musculosos. En cada hombro había un cuervo y parecía que le susurraban cosas al oído. Odín se sentó en una trona dorada y miró a los presentes. 


—Mira los loritos —le dijo Róta en voz baja a Gúnnr, refiriéndose a los cuervos que ella odiaba. 


Gúnnr sonrió y se centró en Freyja. La diosa vestía una túnica roja transparente que dejaba muy poco a la imaginación. Sus ojos grises y rasgados parecían divertidos cuando estudiaron a los cuervos. Se giró, miró a todas las valkyrias y les sonrió con dulzura. Luego se dio la vuelta de nuevo para encarar a Odín y lo saludó con cara de hastío. En el Asgard se comentaba que Odín y Freyja se deseaban tanto como se odiaban, era uno de esos secretos a voces que los dioses comentaban entre susurros. 


Freyja se colocó la larga melena rubia sobre un hombro y carraspeó mientras tomaba asiento al lado de Odín. 


—Frígida —murmuró el dios en voz baja a modo de saludo. 


—Travesti —contestó mordazmente la diosa. 


Freyja y Odín en representación de los Vanir y los Aesir, las dos familias más poderosas del panteón escandinavo, recibían a todos aquellos guerreros muertos en batalla. La tradición era invitar a Bragi, hijo de Odín con la giganta Gunlod. Era el dios de la poesía y de los bardos, y un aesir muy sabio. 


Cuando el guerrero caído llegaba al Valhall, Bragi se acercaba a él y le daba la bienvenida cortesmente y le ofrecía un trago de ambrosía, bebida que le otorgaba la inmortalidad y le permitía vivir en el Asgard. 


Bragi entró en escena; llevaba un arpa en las manos, el pelo rubio recogido en una coleta alta y una barba un tanto oblicua que cubría su mandíbula cuadrada. Vestía con una túnica marrón e iba con un calzado de tiras de piel. 


Odín saludó a su hijo con un gesto de barbilla y Freyja bostezó y miró hacia otro lado. Entonces, por detrás del trono de Freyja, aparecieron dos tigres de Bengala blancos, felinos de inconmensurable belleza. Gúnnr sonrió al verlos, adoraba a esos gatos y sabía que Freyja no dejaba que nadie los tocara excepto ella. 


Bragi miró a los felinos de reojo y luego alzó una ceja para mirar a la diosa:


—Supongo que ya les has dado de comer, Freyja —dijo Bragi. 


—Mis gatitos están muy bien cuidados y, de todos modos, no tienes por qué preocuparte. Si tienen hambre ya les he dicho que primero vayan a por los tuertos. —Se tapó la boca y abrió los ojos mirando a Odín—. 


¡Ups! ¿Lo he dicho en voz alta? —Sonrió abiertamente—. No recordaba que sólo había uno en todo el Valhall. 


Odín chasqueó con la lengua mientras intentaba no sonreír, y miraba medio aburrido a su hijo. Súbitamente, el dios Aesir se levantó de la trona y miró al frente. El espectacular cielo del Valhall se cubrió de luces de todos los colores, y cientos de truenos y una brisa llena de electricidad agitó a los presentes. 


Gúnnr miró hacia el centro de aquella sala de mármol negro que había al aire libre. Unas majestuosas columnas blancas con las esculturas de los dioses la rodeaban. 


¿Quién vendría? ¿Quién sería? ¿Se trataba de él? «No puedes pensar en esas cosas, Gúnnr. Sabes que tienes un defectillo como valkyria, y por eso no puedes convocar a tu guerrero. Es imposible que haya un guerrero para recibir tus cuidados. Imposible», se dijo a sí misma. «Lo que viste no fue real». Con ese pensamiento, tragó saliva y cuadró los hombros. Sus ojos azules oscuros se clavaron en el trueno que hizo crepitar el suelo y las columnas del patio del Víngolf, un trueno que ahora levitaba en el centro de aquel mágico lugar. La luz azulada y brillante habría cegado y quemado a cualquiera, pero ellos no eran humanos, eran inmortales. 


El trueno nacía en un agujero en el cielo del Valhall y caía como una liana hasta el Víngolf. Del cielo descendió una valkyria espectacular, vestida con ropa negra y plateada. Tenía a un hombre que medía y pesaba casi el doble que ella. El humano tenía la cabeza echada hacia atrás y los brazos caían laxos a los lados. La valkyria miró a Gúnnr. Con sus ojos marrones rojizos y su boca en forma de beso, sonrió enigmática mientras su pelo corto, castaño y en capa se movía de un lado al otro debido a la energía electrostática. Tenía las mejillas sonrosadas y los ojos brillantes. 


Gúnnr  frunció el cejo. ¿Qué le pasaba? Parecía como si al bajar al Midgard algo la hubiese afectado. 


—Cómo le gusta sobreactuar a Nanna. Me encanta —dijo Róta con un suspiro. 


Nanna se sostenía al trueno con una mano y con la otra aguantaba al guerrero. 


El hombre era rubio y tenía el pelo rizado, algo largo y precioso. 


Gúnnr no le veía bien las facciones, pero cuando la cara se volteó a un lado, la joven valkyria se quedó de piedra. 


El rostro de ese chico eran tan bello y dulce… Parecía un griego. Las cejas rubias y en forma de arco, los pómulos altos, la barbilla cuadrada y una mandíbula marcada. La nariz patricia y una boca tan suculenta y masculina que podían llegarla a hipnotizar. Gúnnr se estremeció al verlo y sus orejas puntiagudas temblaron y se pusieron en alerta. No podía ser. 




Bryn la miró y se acercó a ella, siempre tan protectora. 


—¿Estás bien? —le preguntó preocupada. 


—No, no está nada bien —dijo Róta orgullosa de sí misma—. 


Gúnnr, me debes un gofre a rebosar de nata. Es él. 


Gúnnr tragó saliva y reculó asustada. 


Nanna dejó el cuerpo del hombre de largas extremidades en el suelo. 


Dio dos pasos atrás con sus largas piernas y se retiró, quedándose al margen y mirando de frente a los dioses. 


Cuando Bragi se acercó con la copa llena de ambrosía para dársela al guerrero, Freyja lo detuvo. La diosa alzó la mano y miró a sus valkyrias:


—Un momento —exclamó—. Hoy es un día especial. Lo haremos de otro modo. ¿Ninguna de mis hijas reclama a este hombre? —Preguntó en voz alta. 


Un murmullo sordo se levantó en el Víngolf. Gúnnr se estremeció de nuevo y miró a Róta, asustada. Róta entrelazó los dedos con ella para transmitirle seguridad. Eso nunca sucedía así. La bienvenida al guerrero era cosa de Bragi. El guerrero bebía y recibía las palabras del dios poeta. 


Luego, recibía el beso de Freyja y el don  Druht  de Odín, que lo convertía en einherjar, y al final, la valkyria se lo llevaba al Víngolf y lo resarcía de su cruel muerte. 


—Dilo —le susurró Róta. 


—¿Qué? —Dijo Gúnnr negando reiteradamente—. No. 


—Dilo —la animó de nuevo en voz baja. Sus ojos azules sonreían—. 


¿Qué pierdes con ello? ¿Lo haces por el gofre? —preguntó frustrada—. No pasa nada por perder de vez en cuando, Gunny. 


—No seas absurda. No lo hago por eso. 


La diosa se levantó y a Gúnnr las orejas volvieron a temblarle. 


—Es el guerrero que esperábamos —afirmó Freyja—. Esta vez, la bienvenida y la ambrosía las entregará su valkyria. ¿A quién se ha entregado este hombre? —gritó, y clavó sus ojos grises en Gúnnr. Sonrió y esperó a que la valkyria diera un paso adelante. Al ver que no contestaba, Freyja se encogió de hombros y decidió provocar a su joven guerrera—. ¿Acaso tengo que elegir yo quién será su cuidadora? —Miró a sus mujeres y las repasó una a una. 


Gúnnr apretó la muñeca de Róta y ésta frunció el cejo y se quejó. 




—¡Gúnnr! —exclamó en voz baja—. Me estás haciendo daño. 


—No. —Dijo Gúnnr para sí misma. “No puede haber otra cuidadora”. “Nadie más puede hacerse cargo de él”. Apretó la muñeca de Róta con más fuerza. 


—Gúnnr, suéltale la mano —dijo Bryn tomando la otra muñeca de su hermana valkyria. 


Freyja se acercó a una valkyria de pelo negro y muy corto. Era alta y delgada y tenía un trasero perfecto. Era Prúdr, la hija de Thor. 


Gúnnr sintió la bilis en la garganta al pensar que ese hombre rubio que había en el suelo pudiera caer en manos de ella. Gúnnr y Prúdr no se llevaban nada bien. La hija de Thor era soberbia y creída. No. Ni hablar. 


Ella no se la iba a llevar. 


Era él. Era el hombre que se había encomendado a ella. Sólo quería ver sus ojos para acabar de comprobarlo. Pero, ¿por qué estaba tan asustada? Fácil. No era valiente. 


—¡Levántale la mano, Bryn! —exclamó Róta por lo bajini. 


—¿Qué? —La rubia la miró por encima de la cabeza de Gúnnr—. 


¿Qué dices? 


—¡La mano, joder! ¡La mano! —Exclamó Róta frustrada, intentando liberarse de las garras de la pequeña y repentinamente fuerte Gúnnr—


. ¡Levántasela! 


Bryn pidió perdón a Gúnnr con los ojos, y sin saber por qué, obedeció a Róta. Levantó su mano y todas las miradas se clavaron en ellas. 


Freyja las encaró y Bryn empujó a Gúnnr para que diera un paso al frente. 


—Gúnnr, ¿eres tú? —Preguntó Freyja con voz inocente y alzando las cejas con fingida sorpresa—. Dulce Gúnnr, acércate. 


Gúnnr recuperó la consciencia cuando Róta volvió a empujarle para que caminara hasta ella. ¿Qué le había pasado? ¿Por qué se había paralizado? 


Miles de ojos estaban clavados en su persona. Y no le gustaba ser el centro de atención. Ella, a diferencia de sus dos hermanas, iba de águila. 


Tenía plumas por todo el cuerpo y dos alas majestuosas le cubrían los brazos. Sus largas piernas se veían bronceadas y llevaba un calzado plano de tiras romanas. Un vestido con corsé marrón levantaba sus pechos y molde-aba su cintura y sus caderas de manera insolente. Su pelo color chocolate brillaba suelto y salvaje y sus ojos azules oscuros chispeaban sexis y desafiantes, aunque ella no fuera consciente de la provocación de su mirada. 


Freyja sonrió al ver cómo se acercaba. Gúnnr no tenía ni idea de cómo la miraban los hombres. Era un caramelito, uno de esos lascivos y suculentos azucarillos que ponían cachondo a cualquiera. En ella veían inocencia y pureza, mucha dulzura, algo que corromper y manosear. Para la diosa, la belleza de Gúnnr era única y exclusiva, era cautivadora porque tocaba el corazón y no la polla. Gúnnr inspiraba, por eso Bragi, secretamente, estaba obsesionado con ella, y eso que el dios poeta estaba casado con Idúnn. «Cosas de palacio», pensó Freyja. 


Gúnnr se colocó delante de la diosa y alzó la barbilla para encararla. 


—No has levantado la mano. —La reprendió Freyja en voz baja, para que nadie la escuchara. 


Gúnnr no bajó la mirada. 


—Es verdad, no lo he hecho. 


—¿Por qué? ¿Si esto es tuyo por qué no has levantado la mano, valkyria? —Se acercó más para que nadie la oyera—. ¿No es este el guerrero que has reclamado, Gunny? 


Gúnnr achicó los ojos. 


—¿Cómo lo sabes? 


—Lo sé todo —contestó como si todavía no entendiera por qué la gente no captaba ese detalle—. Eres una valkyria, Gúnnr. Métetelo en la cabeza. 


—Todavía no sé por qué soy una valkyria, Freyja —replicó confundida—. Lo único que sé hacer bien es mover mis orejas puntiagudas. No soy fuerte ni poderosa como las demás, y es imposible que un hombre —


señaló al guerrero con un movimiento de su puntiaguda barbilla—, se haya encomendado a mí. Si casi no sé cuidar de mí misma, diosa. 


—Por eso quiero que te quedes con él. Él no entenderá por qué es el guerrero que esperamos. Sois ideales el uno para el otro. Gúnnr —puso las manos sobre sus hombros llenos de plumas—, a ver cómo te lo explico: él es tu trabajo y yo no acepto un no por respuesta. Las valkyrias reciben a sus guerreros y les cuidan y les ayudan en todo lo que ellos necesiten. Sólo tienes que hacer eso. 




—Él no querrá estar conmigo. Es el guerrero por antonomasia, Freyja. Tiene ojos, verá a otras valkyrias más fuertes y más experimentadas que yo y…


—Tú eres Gúnnr. No te hace falta nada más. No me cabrees y haz lo que te ordeno —sus ojos grises se convirtieron en mercurio, señal de que su humor estaba cambiando—. ¿Tienes lo que hay que tener o te devuel-vo al Midgard, Gúnnr? 


Gúnnr se horrorizó al oír eso. Devolver al Midgard a una valkyria era lo más atroz que podía hacerse. Se le arrebataban los dones y la inmortalidad, y se la trataba como a un humano más. No. Eso era horrible. 


Gúnnr se apretó el puente de la nariz. Ni siquiera era una furia y


¿tenía que hacerse cargo del guerrero más importante de los einherjars? 


¿De su líder? ¿Ella? ¿Y si fracasaba? Por los dioses, le iba a dar un ataque de ansiedad ahí mismo. 


—Además, recuerda que ha sido él quien te ha llamado —le dijo Freyja acercándole la copa de Bragi—. Toma, pequeña. Bautízale, dale de beber ambrosía y entrégale su nuevo nombre. Y por Nerthus, Gúnnr, saca las garras de una puta vez. 


Aquel consejo estaba lleno de entusiasmo, pensó Gúnnr, y de cansancio, también. Si Freyja supiera que tenía tantas ganas de ponerse furiosa como ella esperaba… 


Lentamente, se acercó a aquel hombre. Era bastante grande. Tenía cara de melancolía y bondad. Fantástico. Era fantástico. 


—Dale ambrosía de tu propia boca, Gúnnr —ordenó Freyja con un brillo malicioso en sus ojos plateados. 


La joven se detuvo en seco y clavó los dedos en la copa hasta que se le pusieron los nudillos blancos. 


—¿Cómo has dicho? —Bueno, no sería un beso, ¿no? Ella nunca había besado a nadie. 


—Vierte el líquido en tu boca y pásaselo a él. ¿Me has oído, Gunny? 


—Freyja sabía que para alguien tan tímido como Gúnnr aquello era llevarla al límite. Y lo haría delante de todos. La valkyria tenía que despertar. 


—Sí, Freyja —dijo con un hilo de voz. Agachó la mirada y arrastró los pies hasta llegar a aquel rubio con cara de niño bueno. Cara de ángel. 


Las valkyrias adoraban a Freyja, ella adoraba a Freyja, pero a veces sus jueguecitos no le gustaban nada. Era la primera vez que una valkyria iba a dar la bienvenida en público a un guerrero, pero ese no era cualquier guerrero y encima tenía que darle de beber la ambrosía de sus labios. Róta y Bryn tenían que estar partiéndose de la risa. 


Los ojos de aquel hombre estaban cerrados y su apetecible boca lucía semiabierta. Gúnnr se dejó caer de rodillas y se llevó la copa a la boca. Se la llenó de aquel líquido dulce y revitalizador, dador de vida. Coló su mano por debajo de la nuca del rubito y le alzó la cabeza hasta apoyársela en las rodillas. «Qué guapo eres», pensó acariciándole inconscientemente la cabeza. «Perdóname, lo haré lo mejor que sepa para que nunca te arrepien-tas de tu elección», se armó de valor y cubrió su boca con la suya, vertien-do el líquido poco a poco en su interior. 


Algo dulce le tocó la lengua. Era una sensación líquida, fría y fuerte. 


Descendió por su garganta y se internó en su estómago. ¿Cómo podía ser consciente de eso? ¿Cómo podía darse cuenta del momento justo en el que su corazón bombeó de nuevo? Los músculos sintieron un impulso eléctrico y sus extremidades se movieron en un seguido de espasmos débiles. 


Fuera lo que fuese lo que bebía, le gustaba. ¿Podría ser ella? ¿Podría ser que Daanna McKenna, la vaniria, le estuviera alimentando con su sangre para salvarlo? Deseó con todas sus fuerzas que así fuera, porque eso implicaba que ella sentía algo por él y que le estaba dando una oportunidad. 


Joder, su vida había sido una locura. Su cerebro hizo un  flashback  de sus recuerdos. 


En el mundo existían seres llamados vanirios y berserkers, creaciones de los dioses nórdicos para proteger a los humanos de un dios caído llamado Loki. Las dos razas eran la versión buena de los vampiros y de los hombres lobo. Y, para más inri, Aileen, una de sus mejores amigas había resultado ser una mezcla entre las dos razas ancestrales creadas por los dioses escandinavos, y ahora estaba unida a Caleb McKenna, el líder del clan vanirio de la Black Country. Y la otra, Ruth, era la Cazadora de almas, una sacerdotisa de la diosa Nerthus. A lo mejor, si lo que estaba bebiendo en ese momento era la sangre de Daanna, él podría convertirse en vanirio y ser tan especial como ellas. Tenía que serlo porque no quería dejarlas solas en sus batallas. ¿Tendría esa suerte? ¿Sería que Daanna, la Elegida, lo estaba eligiendo a él en vez de al sanador del clan vanirio? No se lo podía creer. 


¿Sería posible? Daanna quería a Menw McCloud, un rubio muy peligroso de su clan, entonces, ¿por qué coño estaba haciendo eso? 


Él había muerto. Lo sabía. Había muerto protegiendo a Ruth, y protegiendo a los gemelos, sobrinos de Adam, el chamán del clan berserker de Wolverhampton, el hombre del que estaba enamorada su amiga. En el intento por defenderla de una berserker traidora que quería sacrificarlos, Margött —así se llamaba la zorra que le había asesinado— le había desgarrado la garganta. Las berserkers eran muy fuertes y rápidas y, lamenta-blemente, él no había tenido ninguna posibilidad como humano. 


Recordaba haber muerto. Recordaba la oscuridad y el frío. El dolor. 


El vacío. Y las lágrimas de Ruth. Joder, todavía le dolía verla llorar así. No importaba, en cuanto abriera los ojos la buscaría y la abrazaría para demostrarle que no se podía acabar con él tan fácilmente. 


El líquido era refrescante, y sintió que los labios le hormigueaban. 


Una cálida sensación bañó su boca. 


Era un beso. Contacto de boca a boca. Era Daanna, sin duda, la suavidad de una mujer y la ternura de alguien tan perfecta como ella. 


Sonrió y abrió los ojos con lentitud. 


Ante él, unos ojos muy grandes y aniñados de color azabache, un negro azulado precioso, lo estaban mirando con cautela. El pelo color chocolate les cubría a ambos. No eran las facciones de su Daanna, eran las facciones suaves y elegantes de un duende de orejas puntiagudas. Y colmillos, advirtió, colmillos pequeños y también afilados que asomban entre el labio superior. Caray, era muy bonita pero…


—¿Daanna? —dijo abrumado por el calor que desprendían los ojos de aquella mujer—. ¿Eres tú, preciosidad? —alzó la mano para acariciarle la mejilla sonrosada. 


Gúnnr carraspeó, obligándose a salir de aquella ensoñación. Sintió un chispazo en su interior, como algo que hacía contacto y se preparaba para encender un motor que, por la falta de uso, estaba frío y dormido. 


—No. No soy Daanna —contestó roja como un tomate—. ¿Cuál es tu nombre? 




—Ga-Gabriel. ¿Estás segura de que no eres Daanna? 


—Gabriel —repitió ella saboreando el nombre en su lengua—. No sé quién es Daanna. —Inclinó la cabeza a un lado y sus ojos azules oscuros lanzaron una mirada acerada que se apresuró a ocultar. ¿Qué había sido ese chispazo?—. Ya ha abierto los ojos —gritó a la multitud, perdiendo el contacto con su mirada y colocando su cabeza en el suelo negro. 


Gabriel frunció el ceño y se levantó con cautela. 


—No. Tú no eres ella —murmuró con la voz todavía dormida. Se llevó la mano a la garganta y notó cómo la carne abierta cicatrizaba y se cerraba. ¿Qué estaba pasando? Sintió que aquel líquido poderoso insufla-ba vida y energía en su cuerpo. Su sangre circulaba con fuerza y se sentía eufórico. Miró a su alrededor. 


¿Dónde estaba? Había miles de personas en aquel lugar. Las mujeres iban disfrazadas de pájaros. Los hombres parecían espartanos. Enfrente había un hombre con un arpa y una barba muy rara a punto de empezar un salmo. Y tras él, una pareja, altísimos los dos y rubísimos. Él tenía dos cuervos en los hombros y un parche en el ojo. Ella acariciaba a dos tigres blancos de rayas negras enormes. ¿Y qué era aquello que había en un altar? 


¿Una cabra? Una cabra que estaba llenando palanganas de oro como si se tratara de un barril de cerveza, y no era leche lo que la cabra sacaba de sus ubres. 


Sacudió la cabeza y se llevó las manos al pelo. Buscó a la mujer que lo había besado. Lo miraba con cara de preocupación, como si estuviera avergonzada, y se apretaba las manos nerviosamente. ¿Era un gorro con un pico de águila lo que llevaba en la cabeza? 


—¿Estoy en un puto zoo? ¿Es un sueño post mórtem? 


—¿Ha dicho «puto zoo»? —gritó Bragi, ofendido, tocando secamente una cuerda de su arpa. La nota vibró fuertemente. 


Se hizo el silencio. Uno tenso, de esos que se cortan con un cuchillo. 


El rubio enorme, con el parche en el ojo, negó con la cabeza y se acercó a él. 


—Bienvenido, einherjar. ¿Sabes dónde estás? 


Gabriel se había especializado en un crédito universitario de mitología escandinava. De alguna manera, desde que había llegado a Londres para ver a su amiga Aileen y se habían ido acometiendo todos los sucesos como la aparición de vanirios, berserkers, dioses, hombres lobo y vampiros, él lo había comprendido todo dentro de sus posibilidades. Sus dos últimos meses en tierra habían sido maravillosos y reveladores. Sabía cuál era la jerga de los dioses y conocía a todas las familias del panteón nórdico. 


Entendía qué movía el  Ragnarök, y conocía los nueve mundos. Ese hombre con un parche en el ojo, con un parecido sospechoso a Odín, le había llamado einherjar, guerrero inmortal. 


Estaba a un paso de ser poseído por el dios de la histeria. Pero él sabía cómo controlar la histeria. Cahal McCloud, uno de los vanirios de la Black Country que estaba muy versado en las artes orientales de la meditación, se lo había enseñado. Se basaba en modular la respiración, en controlarla. 


Tomó una inspiración lenta y profunda e intentó relajarse. Echó mano de todos sus conocimientos. 


El líquido que le habían dado le había despertado el cerebro y podía recordar muchísimas cosas más de las que recordaba cuando estaba vivo. 


Joder, había muerto. Muerto. Qué fuerte. 


Se le llenaron los ojos de lágrimas. Quería ver de nuevo a sus amigas, asegurarse de que estaban bien. Quería asegurarse de que Ruth y Aileen vivían y que las estaban cuidando como se merecían. Quería ver a Daanna feliz. 


—Dame un momento —se apretó el puente de la nariz y cerró los ojos con fuerza. Necesitaba entereza para hablar con ese dios. 


—Qué mono —susurró Freyja acariciando la cabeza de su enorme gatito. 


Gúnnr sintió el dolor del hombre como suyo y se estremeció. 


—Contrólate, tío —se decía Gabriel a sí mismo. Cuando abrió los ojos, focalizó y registró en su cabeza todo lo que había a su alrededor—. 


Esto es un palacio…


—Sí —le interrumpió Gúnnr deseosa de ayudarle—. Es el Víngolf. 


—El Víngolf… —repitió Gabriel pasándose la mano por la cara y despeinándose el pelo rizado por todos lados. «Bien. ¿Qué había en el Víngolf? Venga, recuerda, recuerda». Se golpeaba la frente. 


—Valkyrias —contestó Gúnnr con las manos entrelazadas y medio sonriendo—. ¿Ves? —se levantó el pelo y le enseñó sus orejas. 


Gabriel miró a aquella joven y sonrió al ver el movimiento de sus orejas puntiagudas. 


—De acuerdo, valkyrias —susurró más relajado. Miró al rubio enorme vestido con una túnica negra—. Creo que tú, el del parche, eres Odín. La de los gatos enormes es Freyja. Si no me equivoco, el del arpa es Bragi, hijo de uno de tus rollos con una giganta cuyo nombre no recuerdo… —Freyja se echó a reír ante aquel comentario—. Y todos los que nos rodean disfrazados de pájaros y guerreros son valkyrias y einherjars. 


Freyja saltó de alegría y dio palmadas eufórica como una niña. 


—¡Te adoro! —gritó feliz—. ¡Éste me encanta, vikingo! —tomó del brazo a Odín y lo apretó con las manos. 


Gúnnr se rió y Odín miró con adoración a Freyja, en uno de esos momentos extraños que a veces emergía de la nada entre ellos. Pero, tal y como vino se fue. 


—Gabriel, te he rescatado del Midgard porque has entregado tu vida por la Cazadora. Y la Cazadora es de los nuestros —aclaró el dios Aesir—. 


Has luchado en nuestro nombre. 


—Quiero a Ruth, es mi amiga, es de los míos —contestó Gabriel solemne—. Ella merece mi vida. 


Gúnnr se incomodó ante esas palabras, pero siguió obervando de arriba abajo al einherjar. Se llamaba Gabriel, como el ángel. 


—Eres honorable, guerrero —le aseguró Odín—. La cuestión es que esperábamos la llegada de alguien que se entregara desinteresadamente por el ser humano. Alguien que fuera un ejemplo. Un hombre que entendiera cuál era nuestra filosofía y nuestra razón de ser y que conociera a los clanes que ya hay en la tierra. Ese alguien ya ha llegado y comandará nuestros ejércitos de einherjars y valkyrias en el  Ragnarök. 


Gabriel apretó la mandíbula. 


—¿No estarás hablando de mí, no? —era imposible que se refiriera a él. Él era un don nadie, un sabiondo lleno de musculitos que nunca había sido la primera elección de nadie. Él no era importante. 


—Por supuesto que hablo de ti. Has estudiado mitología escandinava, entregaste tu vida por la continuación del plan. Fue muy importante que salvaras a la Cazadora, Gabriel. Y tú eres el único que puede hacer que nuestro plan continúe. 


—Entonces, ¿salvé a Ruth? —Preguntó emocionado—. ¿No le hicieron...? ¿No le hicieron daño? 


—No. Tu intervención fue determinante —contestó Odín con orgullo. 


—¿Y Aileen? ¿Y los niños? ¿Todos están bien? 


—Gracias a ti, sí. 


Gabriel asintió y agachó la cabeza para que no vieran cómo lloraba. 


Era la mejor noticia que podía recibir en su muerte. Sus amigos eran su familia y para él eran lo mejor que tenía en su vida. Cuando se tranquilizó, levantó la cabeza y se secó las lágrimas con el antebrazo. 


—Dices que puedo hacer que vuestro plan continúe. Pero esto es un retiro, ¿no? Es como un cielo. Si me quedo aquí, ¿cómo se supone que puedo hacer que vuestro plan siga adelante? 


Freyja se situó al lado de Gabriel y lo miró fijamente:


—El guerrero que lucha por nosotros, merece un deseo en el Valhall. 


Un deseo para alguien del Midgard. ¿Cuál es tu deseo, guerrero? Piénsalo bien y sorpréndenos. No valen deseos como «la paz mundial», y cosas de esas…, porque en el Midgard eso no funciona. 


Gabriel se quedó pensativo. Un deseo. Miró en el interior de su corazón y lo primero que vino a su mente fueron los ojos divertidos y ambarinos de Ruth, y los lilas espléndidos de Aileen, pero ellas ya estaban bien y tenían quien las cuidara y se hiciera cargo de ellas. Entonces, le vino una morena de ojos verdes espectaculares y cara de diosa: Daanna. Ella lo estaba pasando mal, y aunque él iba a estar enamorado de ella durante toda la eternidad, justamente porque la quería, deseaba lo mejor para ella. 


Y lo mejor para su Daanna era que Menw y ella tuvieran su segunda oportunidad porque, por lo visto, la primera había sido un desastre. 


—Quiero que mi Daanna tenga la ocasión de enmendar las cosas con Menw. Quiero que ellos tengan la oportunidad de arreglarse o si no, tengo la sensación de que será demasiado tarde para ambos. 


Odín miró a Freyja y ésta sonrió con orgullo. La diosa tomó a Gabriel de la cara y lo besó en los labios. Era el beso de Freyja, la bienvenida a su casa. Una señal de que aceptaba que el guerrero einherjar fuera cuidado por una de sus valkyrias. 


Gúnnr miró hacia otro lado con el rostro impasible, ése que ella sabía poner a la perfección. 




Gabriel estaba disfrutando de ese beso. 


Odín tomó a Freyja del codo y la apartó de él, censurándola con la mirada. Sorprendida, Freyja lo señaló con el dedo. 


—Dile a ese ojo que no me mire así —ordenó con fingida ofensa. 


Miró por última vez a Odín y se echó a reír—. Nos toca mover ficha, vikingo. 


Gabriel sonreía como un tonto, observando cómo Freyja se alejaba para sentarse en su trono. Entonces, Odín decidió marcarle con su lanza y grabar el  Druht  en él. La punta de la lanza le quemó en el centro del pecho y Gabriel gritó al sentir la quemazón. Cayó de rodillas y sintió el poder cómo recorría su cuerpo. El  Druht  era el don que otorgaba Odín a los einherjars; la fuerza bruta, la velocidad y la estrategia, así como algunos conocimientos sobre la magia. Los músculos de Gabriel se afilaron, su cuerpo convulsionó. La camiseta se desintegró de su cuerpo y un tatuaje inmenso en forma de alas angélicas y tribales cubrió su espalda. Unas anchas esclavas de titanio rodearon sus antebrazos por arte de magia. Su pelo rubio se aclaró ligeramente y sus ojos cambiaron alternativamente del azul oscuro al color de las llamas, del fuego. Naranjas, amarillos y rojos todos mezclados. 


Gúnnr corrió a su lado y se arrodilló, sin tocarlo, sólo haciéndole compañía. 


—El dolor no durará —le dijo con voz dulce—. Sólo acéptalo. 


—Bienvenido a mi mundo, Gabriel —dijo Odín mirándole desde las alturas—. Te mataron en la tierra, pero he querido darte esta segunda oportunidad por tu valentía. Eres mi einherjar y vas a liderar mi ejército en el  Ragnarök. ¿Lo aceptas? 


Gabriel tenía las venas del cuello hinchadas y hacía titánicos esfuerzos por no gritarle y ponerlo a parir. ¿El dolor y la sensación de que las llamas te quemen el cuerpo era necesario? 


Gúnnr puso una mano sobre su hombro. Gabriel la miró y la valkyria sonrió dándole fuerzas. De alguna manera, el toque de esa chica lo había tranquilizado y le había calmado la abrasión de la lanza. 


—¿Aceptas el don que te otorgo, Gabriel? —repitió Odín. 


El  Druht  le había entregado el valor y había anulado de él el miedo. 


Gabriel se sentía como nunca se había sentido. Poderoso y seguro de sí mismo. No sabía lo que podía implicar ser el einherjar líder de Odín, pero por su dios, lo haría. Él era su padre. El padre de todos. 


—Lo haré, Odín —se incorporó poco a poco y se levantó. Cara a cara con Odín no le perdió la mirada en ningún momento—. Me entrego a ti. 


Odín asintió y miró a Gúnnr. 


—Dale un nombre, valkyria. 


Gúnnr miró su espalda. Había estudiado su aspecto, y sus ojos azules estaban llenos de bondad. Había sido un hombre bueno y había querido mucho a sus amigos. Gabriel iba a ser sobre todo un mensajero de Odín, uno de sus máximos representantes en el Midgard. Recordó haber estudiado que, en hebreo, ángel significaba «mensajero». Las valkyrias adoraban los idiomas y a veces competían para ver quiénes sabían más. 


Gabriel levantó una ceja y miró a la joven valkyria con diversión. 


—Nada de motes, valkyria —le susurró guiñándole un ojo—. Y


olvídate de Valerianos, Sigfridos y Brígidos… No me gustan. 


Gúnnr se quedó parada al oír cómo le había llamado «valkyria». 


Sonrió. Y lo hizo abiertamente, haciendo que dos hoyuelos arrebatadores se dibujaran en sus mejillas. Sí, podía ser su valkyria. La de él y nadie más, a no ser que él la rechazara. Miró sus ojos azules que todavía chispeaban con naranjas, amarillos y rojos. Estaban llenos de gentileza y ternura. Y lo supo. Supo que podía cuidar de Gabriel sin ningún problema, porque él era un buen hombre, tenía un alma transparente y no iba a hacerle sentir jamás incómoda. Era puro en su interior. Y se llamaba Gabriel. 


—Quiero llamarle  Engel. 


—Ángel —Odín meditó el nombre—. Mmm… sí, me gusta —


asintió—. El ángel Gabriel. Es cursi…, pero me gusta. 


Le ofreció la mano a Gabriel y éste le tomó del antebrazo. Odín, complacido con ese gesto, tomó el suyo. 


—Sé cómo se saludan los berserkers —le recordó Gabriel—. He aprendido mucho de ellos. 


—Entonces, espero que sepas lo duro que va a ser esto, Engel. 


Empieza tu formación y también tu recuperación. Este es tu momento, todo lo que has hecho como humano, lo bueno y lo malo, te ha llevado a este instante, a este ahora. Ahora eres hijo mío, eres de los nuestros. Esta es tu familia —señaló a Gúnnr y a todos los allí presentes—. Deberás estar preparado para cuando te necesitemos. 


—Así va a ser Odín. Podéis contar conmigo. 


Odín asintió conforme, y lo miró intensamente. 


—¿Por qué? ¿Por qué ha sido tan fácil? 


—Porque prefiero esto que la mierda de la Tierra. No me gustan los humanos. 


—Tus amigas lo son. 


—No. Mi amiga Aileen es una híbrida, mi amiga Ruth es una cazadora de almas inmortal, y la mujer que quiero es una vaniria. No hay rastro de humanidad en ellas. Digamos que prefiero vivir aquí. 


—¿Por qué, Gabriel? —preguntó el dios con interés—. ¿Y tus padres? ¿Tu familia? 


Gabriel se encogió de hombros. 


—No se puede vivir para aquellos con los que no se querría vivir, y la humanidad está podrida. No me importa defenderlos, Odín, pero sabiendo qué soy y quién soy. Ya no soy humano —aclaró mirando a Gúnnr de reojo—. No tengo que aguantarlos. 


—Será peor. Tendrás que protegerles. Y no podemos cambiarles, son como son. 


—No me importa. Nunca traté de cambiar a nadie, nunca traté de obligar a las personas a ser quienes no eran. Precisamente, gracias a eso, hoy conozco al ser humano. 


—Me alegra saberlo —el dios le golpeó el hombro en un gesto amistoso—. Pero ¿sabes qué? Tú nos has devuelto la fe en ellos. A lo mejor hay más como tú ahí abajo, y también necesitan ser salvados. Intentaremos que no mueran antes. 


Gabriel asintió. 


—¿Qué opinas de tu valkyria? Ella va a ser quien te informe y está a tu disposición para todo lo que desees. 


Gabriel miró a Gúnnr como si fuera su hermana pequeña y a ella no le gustó nada aquella mirada tan falta de interés. Pero la aceptó. Sí, mejor, así nunca habrían problemas mayores. 


—Me gusta —sonrió educadamente—. Seremos buenos amigos, 


¿verdad? 




Gúnnr asintió con complicidad. 


—Cómo desees, Engel —agachó la cabeza en señal de respeto. 


Odín se dirigió a Bragi y pidió que diera la bienvenida pública a Gabriel. El dios poeta obedeció inmediatamente, cerró los ojos y esperó a que llegara la inspiración. Alzó una mano y todos escucharon con atención:


— Det har skjedd så mye siden sist!!!1 —Los einherjars vitorearon e hicieron chocar las lanzas contra el suelo y las valkyrias gritaron y aullaron como ellos—. Ahí va mi bienvenida:


 Dicen que en la Tierra hay humanos, 


 Que nunca ofrecen al prójimo la mano. 


 Dicen que Loki todas las almas ha podrido, 


 y que el tiempo en nombre de la humanidad es perdido. 


 Pero hoy digo que un guerrero ha llegado


 Uno que implantará un nuevo legado. 


 Uno transparente, fuerte y puro


 Capaz de ver la luz en el camino más oscuro. 


 Demos la bienvenida a nuestro líder alado, 


 Un ángel sangriento que luchará de nuestro lado. 


—¡Por Gabriel, nuestro  Engel! 


—¡Por Gabriel! —tronaron todos. 


1.  Det har skjedd sa mye siden sist! : ¡Ha pasado tanto desde la última vez! 






II


Un año después en el Valhall


Gúnnr lo había dispuesto todo para la llegada de Gabriel. 


En el Víngolf, todas las valkyrias se preparaban para la llegada de sus guerreros einherjars. 


En el Valhall, los einherjars se entrenaban cada día, lo hacían a todas horas. Así pasaban el tiempo. Entrenando para el  Ragnarök.  Después de las peleas se iban a beber hidromiel, y por último, llegaban al Víngolf para que los mimaran. Luchaban entre ellos y se herían, no les importaba la multitud de cortes o heridas aparatosas que pudieran lucir en su cuerpo. 


Ellos sabían que luego tenían su ansiada recompensa. Las valkyrias les cuidarían y les ayudarían a sanar. 


Aquellas que habían sido reclamadas, como Gúnnr, podían disponer de su guerrero, a solas. Y las que no, podían repartirse en grupo y ayudar a las elegidas en sus cuidados. 


Gúnnr había decidido que no quería ayuda de ningún tipo. Ella podía con Gabriel. No necesitaba que manos que no fueran las de ella lo tocaran y lo resarcieran. Ésa era su misión y lo que ella adoraba hacer. Así que no necesitaba ayuda, ni la necesitaba ni lo soportaría. Se tomaba el trabajo muy en serio y era consciente del papel tan importante que le tocaba desempeñar con Gabriel. Y su Engel era algo primordial para ella. 


Quería al guerrero de pelo rubio, largo y rizado; lo quería mucho, de una manera extraña, de un modo que no entendía y que le hacía arder las entrañas. Se habían hecho muy buenos amigos, había confianza entre ellos y, aunque no habían tratado temas muy personales ni se habían hecho grandes revelaciones, había un nudo invisible y fuerte entre ambos, uno que los unía. 


Repasó toda la sala. En el suelo de marfil blanco se había dispuesto una manta de seda negra. Sobre ella, un puñado de cojines dorados y rojos. Había una fuente llena de frutas exóticas, fresas, papayas, uvas, cocos…, y un cuenco lleno de aceite perfumado para masaje. La chimenea estaba encendida, el fuego crepitaba suavemente, e iba a poner la música favorita de Gabriel. La canción de  Far and away  de Enya empezó a sonar. Sonrió. A ella también le gustaba mucho lo que creaba esa humana. Era una voz celestial. 


Las velas se mecieron al ritmo de la música, iluminaban el salón y le daban un cariz muy acogedor. Los salones del Víngolf se diseñaban ellos solos según el humor de las valkyrias. Gúnnr sólo tenía que fijar una imagen en su mente e imaginarse cómo quería la sala aquel día. Algunas de sus hermanas utilizaban imágenes del Midgard; islas desérticas, campos llenos de flores, hermosas vistas con acantilados… Pero ella no. Ella prefería algo más cálido, más íntimo. 


—Gunny, ¿no te pasas con el aceite? —preguntó Róta a sus espaldas, moviendo la nariz y husmeando el aire. 


Gúnnr resopló y se giró enfurruñada. 


—Róta, aléjate ahora mismo de aquí —Sus ojos de ese extraño color negro azulado refulgieron amenazantes. 


Róta se echó a reír y levantó una ceja roja. 


—Eres demasiado posesiva con él. Compártelo, mujer —la picó ella. 


—No hay nada que compartir. El Engel lo prefiere así, Róta. 


—¿Te lo ha dicho? 


—No. Pero… Lo sé. 


—¿Y cómo lo sabes? —Puso sus manos sobre las caderas mientras estudiaba a su hermana. 


—Lo sé. 


—¿Instinto de valkyria? —Achicó los ojos azules como el mar—. 


¿Estás despertando, Gúnnr? 


Gúnnr no contestó y se limitó a recolocar las velas quisquillosa-mente. 


Orden. El orden le gustaba. El orden era control. Sabía dónde estaba todo, cómo colocarlo todo. Sabía lo que a él le gustaba, y aquello era genial porque no había cabida para el error. Gúnnr se limitaba a obedecer y a satisfacer los deseos de Gabriel. Y lo estaba haciendo muy bien porque, de momento, él no se había quejado. Sí, el Engel estaba contento con ella. 


Y ella lo estaba con él. 


Róta le había preguntado si estaba despertando. No lo sabía. Había cosas en su interior que se removían, se agitaban y la ponían nerviosa. 




Sensaciones que nunca antes había experimentado. Sensaciones que tenían que ver con ese hombre rubio y adorable que venía a ella cada día desde hacía poco más de un año del Asgard. 


Gabriel. El guerrero que la estaba volviendo loca de remate y robándole horas de sueño. No dejaba de pensar en él. 


—Llegará en cualquier momento —Gúnnr cuadró los hombros, se giró de nuevo y sonrió al ver el atuendo tan sexi que llevaba Róta. 


Las valkyrias recibían a sus guerreros casi desnudas. Róta llevaba un short negro tan corto que parecía un cinturón, y un wonderbra espectacular casi transparente del mismo color. 


—Gabriel tardará un ratito en venir —informó Róta como quien no quiere la cosa. 


—¿Cómo lo sabes? 


—Está hablando con Nanna acerca de un brillante que se le cayó al Engel en el Midgard cuando ella lo recogió y lo subió al Valhall. 


Gúnnr sabía lo del brillante, un pendiente que su Engel llevaba como humano. En realidad, a ella no le interesaba, porque no era codi-ciosa ni tampoco le volvían loca los diamantes como al resto de sus hermanas. Pero saber que Nanna reclamaba algo de Gabriel le molestaba. 


—Por lo visto —prosiguió Róta—, Nanna está muy interesada en ir a buscarlo. Ha hecho una apuesta conmigo. Ya sabes cómo es Nanna. Le encanta el juego y la competición. 


—¿Cuándo ha pasado todo esto? —Preguntó extrañada—. ¿Ahora mismo? 


—Sí —sonrió la valkyria—. Hemos hecho una apuesta para ver quién alcanzaba más manzanas con las flechas. He perdido. 


Gúnnr levantó una ceja. Había perdido porque a ella tampoco le interesaba, supuso Gúnnr. De lo contrario, a Róta le hubiera cabreado mucho perder en algo. 


—Y me ha utilizado para saber dónde estaba exactamente el brillante. 


Lo he visto en Wolverhampton —explicó la valkyria—, bajo el Tótem de los berserkers. Allí donde iban a incinerar a Gabriel. 


—Entiendo —dijo en voz baja—. Y, ¿qué va a hacer Nanna? 


—Lo irá a buscar, por supuesto. Pero antes tiene que pedir permiso a Freyja para hacerlo. Pasará el tiempo hasta que ella le dé el visto bueno. 




Siempre funciona igual. Ya sabes cómo es nuestra diosa, le gusta controlar todo al detalle. 


Gúnnr suspiró y acarició con el dedo una copa de oro llena de hidromiel. Ella quería un brillante también. Y lo quería ahora que sabía que Nanna iba a tener el de Gabriel. 


Nanna no podía ser tocada por ningún macho, fuera de la raza que fuera. Sólo podía tocar a los hombres muertos, y nadie sabía la razón. Por ese motivo, ella se encargaba de recoger a los caídos en la batalla. Eso también era injusto para Nanna. 


Se dio la vuelta con los hombros un tanto decaídos, triste por el destino de su amiga y también por el suyo. Pero cuando admiró a Róta, todos los males se le pasaron. 


—Róta, eres escandalosamente bonita —susurró Gúnnr sonriendo—. El día que un guerrero te reclame, se morirá de gusto de nuevo al verte. 


Róta se sonrió y se acarició el plano vientre. 


—Por Freyja, Gunny —puso los ojos en blanco y se dejó caer sobre los cojines—. Antes de la apuesta con Nanna, he visto una sesión de cine. 


Freyja nos ha dejado ver a través de la Ethernet al berserker de los gemelos y a la Cazadora. Pura dinamita. Estoy cachonda como una perra, y necesito tocar a un hombre. 


—Eres una pervertida —pero ella también lo había visto. 


La Ethernet era el medio a través del cual Freyja y Odín podían enseñarles los sucesos que daban lugar en la Tierra. Al parecer, el planeta azul tenía a su alrededor una especie de cinturón magnético en el que se grababa toda la información como si se tratara de un disco duro. Lo llamaban el cinturón de Van Allen y a través de él se podía leer y ver todo lo que se quisiera. A Freyja, últimamente, le había dado por enseñar a sus valkyrias todo tipo de encuentros sexuales entre los berserkers, los vanirios y sus respectivas parejas. Y ellas estaban disfrutando de lo lindo con esas sesiones. 


Adam Njörd había agarrado a Ruth nada más entrar en su casa de Wolverhampton, y la había arrinconado contra la pared. Al parecer, se habían discutido porque él quería que su  kone2  llevara un coche un poco más seguro y adaptado también para sus sobrinos gemelos. La Cazadora 2.  Kone:  Palabra noruega que significa «mujer» o «esposa». 




de almas era una fan incondicional de su Smart Roadstar negro y naranja, apodado «El bomboncito». Ruth se había puesto hecha una fiera al recibir la orden de Adam de que no volviera a coger ese coche. 


—¡Los huevos! —Había exclamado ella al entrar en la casa—. Tienes un complejo con los coches pequeños, pero el mío me gusta y no pienso dejar de conducirlo sólo porque tú…


Entonces, Adam la había hecho girar hasta empotrarla con su enorme cuerpo en la pared. 


—Ese carácter tuyo te traerá problemas —murmuró el berserker con los ojos completamente rojos—. Siempre me llevas la contraria, Cazadora. 


—Tu ego lo necesita, lobito. 


El moreno rapado echó el cuello hacia atrás y soltó una carcajada. 


—Mira lo que dice mi ego —presionó con las caderas contra la entrepierna de Ruth y le levantó la falda negra deslizando las manos morenas por la piel de sus muslos y más arriba, hasta abarcar sus nalgas. Se frotó contra ella hasta que se le humedecieron las braguitas—. Me calientas, katt3. 


—Dios, Adam… —Gruñó ella apoyando la cabeza en la pared y cerrando los ojos presa del deseo—. Te encanta solucionar las cosas así. 


El  noaiti4  sonrió ladinamente y se inclinó para darle un beso húme-do en la barbilla respingona de Ruth. Coló los pulgares en las bragas rosas de su chica y se las quitó poco a poco sin dejar de mirarla. 


—¿Sabes qué te voy a hacer? —apretó todo su cuerpo contra ella y le mordió el lóbulo de la oreja apretando lo justo para luego calmar el pinchazo con la lengua—. Voy a taladrarte como un pistón, amor. Ajustaré esas tuercas sueltas que tienes y luego veremos si cedes o no a mi propuesta —cubrió el sexo liso de Ruth con la mano y la acarició superficialmente. 


Ruth abrió sus ojos ambarinos y se pasó la lengua para humedecerse el labio inferior. 


—Mmm… Veamos cómo va la Black And Decker de mi chamán —


se apoyó en sus hombros musculosos y se avalanzó a besar su boca. 


El pecho de Adam rugió como el de un animal salvaje y, sosteniéndola con la pelvis, le sacó el suéter azul oscuro de cuello alto por la cabeza. 


Luego, cada vez más ansioso, le desabrochó el sostén rosa y la dejó sólo con 3.  Katt:  Palabra noruega que significa «gatita»


4.  Noaiti:  Nombre que se la da al chamán del clan berserker. 




las botas negras de tacón que llevaba. Seguidamente, le soltó la goma del pelo, que tenía recogido en una cola alta y, aguantándola con una mano por el trasero, con la otra se bajó la cremallera sin dejar de besarla para dejar salir su pene dolorosamente erecto. 


—No voy a ir despacio, nena —le dijo sobre su boca, cogiéndose el tallo venoso y dirigiéndolo a su entrada ya húmeda—. Llevo todo el día viendo cómo meneas ese culito, embutida en la diminuta falda que llevas. 


Estoy famélico. 


A Ruth se le puso la piel de gallina y le mordió el labio inferior, tironeando de él de un modo juguetón. 


—Pues venga. Cómeme, lobito. 


Gúnnr había recordado todo lo que se habían dicho y cómo él había reaccionado al penetrarla. Adam adelantó las caderas al tiempo que dejó caer a Ruth sobre su erección. Cuando la cabeza entró, se olvidó de ser suave y paciente. Ella bramó como una loca al sentir que él entraba en ella. 


En cuanto notó las paredes apretadas de Ruth envolviéndolo, clavó las pies en el suelo y empezó a mover la pelvis de arriba abajo, como una taladrado-ra, tal y como él le había prometido. 


—Amor, cada vez es mejor —murmuró él llevándose un pecho de Ruth a la boca—. Tan apretada…


—¡Adam! ¡Oh, Dios, sí! ¡No pares! —Ella había hundido el rostro en su hombro y se había agarrado a su cuello, completamente abandonada a todo lo que él le estaba haciendo ahí abajo. 


Era fascinante para Gúnnr ver cómo un hombre y una mujer podían disfrutar tanto el uno del otro, y cómo se desinhibían y se desenfrenaban hasta mezclar sus propias identidades en una sola. ¿Eso era el sexo? 


—Quítate la ropa —le había susurrado ella al oído. Le acarició la espalda y le agarró la camiseta blanca ajustada que llevaba para subírsela hasta arriba. Se ayudó con la otra mano hasta quitársela por la cabeza. 


Entonces acarició su pecho y sonrió al poner una mano sobre la cabeza del dragón que tenía tatuado en el pectoral y que le rodeaba el hombro izquierdo y parte de la espalda—. Hola, dragoncito —murmuró. Miró a los ojos rojos de Adam y le dijo—: Dile al dragón que quiero que me bese. 


Adam sonrió y la abrazó fuertemente, pegando todo su torso oscuro al de ella de modo que la boca del dragón estuviera sobre el pecho de Ruth. La había apoyado en la pared y no dejaba de embestirla con feroci-dad. Y la joven parecía muy contenta con ese trato. Ella sollozaba y él gruñía sobre su cuello. 


—Quiero un Mini Countryman… —murmuró ella. 


—¡Ajá! 


—Uno verde… ¡Oh, Dios mío! Y blanco… Con todas las comodidades y… —La chica luchaba por tomar aire. 


—¡Lo que quieras, nena! 


—Y un motor de tantos caballos como sea… ¡Ay, joder…! ¡Como sea posible! ¡Adam, no puedo más! 


—Córrete, gatita. 


Y ella lo hizo al instante. Como si esa orden tuviera algún tipo de poder. 


Pero él no dejó de moverse pues todavía no había llegado a culmi-nar. 


—Vamos, cariño, déjate ir. Eso es —ella lo animaba y le acariciaba la cabeza rapada—. Me gusta, Adam. ¡Me gusta! 


Entonces los dos explotaron a la vez, de nuevo. Y se fundieron en un beso demoledor, que se convirtió en uno más dulce a medida que se calmaban progresivamente. Él se dejó caer de rodillas en el suelo, manteniendo a Ruth ensartada por su miembro, como si esa mujer fuera su bote salvavidas y no fuera a dejarla escapar nunca. 


— Jeg elskar deg5, taladro —susurró ella con la voz llena de placer. Se echó a reír y acarició su mejilla con los labios. 


—Puedes elegir el coche que quieras, gatita —respiraba con dificultad mientras se volvía a mover en el interior de la chica—, pero deja el de juguete en casa. 


Ruth había sonreído, muy a su pesar, y había negado con la cabeza sólo para provocarlo. 


Freyja se dedicaba a trastornarlas con ese tipo de demostraciones. 


Ruth, Adam, Caleb, Aileen… ¿Por qué insistía en enseñarles lo felices que eran esas parejas juntas si ellas no podían ser tocadas de igual forma? 


Róta sonrió al notar que Gunny se sonrojaba ante el recuerdo de lo que habían visto. 


—¿Y me llamas pervertida? —Exclamó Róta—. ¡La culpa es de 5.  Jeg eslkar deg:  Expresión noruega que significa «Te amo». 




Freyja! ¡Está loca! Las valkyrias somos vírgenes, no podemos tener relaciones sexuales con nuestros guerreros. Una de las normas de Freyja, por supuesto —gruñó—. Sólo podemos mimarlos y cuidarlos, satisfacerles a ellos, no a nosotras. ¿Y con qué nos sale la loca de nuestra diosa? 


—No blasfemes. 


—¡Con porno! ¡Y no porno cualquiera! ¡Sexo auténtico, joder! Porno lleno de amor y pasión —dio una vuelta sobre sí misma y se tocó los pechos—. Muero de hambre por sentir lo que la Cazadora ha sentido con un semental así entre las piernas. 


Gúnnr meneó la cabeza y recolocó los cojines. 


—¿Por qué os gusta ver eso si sabéis que luego os ponéis así de malas? 


No entiendo por qué os gusta torturaros. Yo intento no hacerlo. 


—¿Cómo no verlo? Aprendes muchas cosas —se apoyó en un codo y miró a Gúnnr de arriba abajo. 


Gúnnr llevaba una gasa plateada a modo de vestido vaporoso y liviano que se ajustaba a la cintura y dejaba sus hombros descubiertos. Se había recogido su espesa mata chocolate de pelo liso y escalado en un moño alto y desordenado. Varios mechones le caían por la nuca y alrededor de la cara. 


—Gúnnr, ¿vas de monja? —preguntó Róta. 


La valkyria se pasó las manos por el vestido plateado y frunció el ceño. 


—Estoy a gusto con esto. No tengo por qué ir desnuda como tú, 


¿no? 


—Las demás van desnudas, yo al menos me cubro las zonas importantes —aclaró—. Tú en cambio… —Bufó con dramatismo—. Enseña tu cuerpo. Lo tienes precioso y elegante. Con tanta ropa es imposible que pongas a ese hombre cachondo. Imposible. 


—No hables así de él —gruñó Gúnnr—. Él es… Él es el guerrero más importante y no necesita ponerse cachondo con nadie. 


—Es un hombre, Gúnnr. ¿Todavía no te ha pedido que le toques? 


Las valkyrias hacemos ese tipo de favores. Todo por nuestro guerrero… —


Se llevó la mano al corazón, teatralmente—. ¿No te apetece, Gúnnr? 


Gúnnr bajó la mirada y se mordió el labio inferior, incómoda. 


—¡Lo sabía! —dijo Róta tirándole un cojín dorado—. Quieres comértelo enterito. ¿Le has propuesto algo? 


—¿Algo como qué? 


—Algo como: Gabriel, papi chulo, déjame averiguar a qué sabe tu pirulo. 


Gúnnr abrió la boca y soltó una carcajada que le marcó dos hoyuelos en las mejillas. 


—¡Eres incorregible! El espíritu de Bragi te está poseyendo. 


—Culpa al reggetaon. Nanna nos está mal acostumbrando, ¿sabes? 


En cada una de sus escapadas a la tierra nos trae algo, la última vez me trajo un CD de un tal Don Omar. Me gusta, tiene estilo.  Chequea cómo se menea… la la la la… —entonó una parte de la canción  Diva Virtual mientras meneaba las caderas. 


—Te gustan todos, Róta. 


—Soy una mujer de grandes apetitos. Las valkyrias somos así. ¿Tú no? —preguntó metiéndose una uva en la boca—. Dímelo, no se lo diré a nadie. Dime las palabritas mágicas —la espoleó. 


—Me gusta Gabriel. 


Lo soltó tan rápido como pudo, sabiendo que Róta no se reiría de ella. 


—Es normal que te guste. Es tu einherjar. A las valkyrias nos gustan nuestros einherjars. Sobre todo aquellos que se encomiendan a nosotras —


se metió otra uva en la boca. 


—Ya… —Carraspeó y jugó con el fuego de una vela—. Pero a mí me gusta… Gusta. 


—¿Te gusta-gusta? —Róta frunció el ceño y sus ojos azules claros se llenaron de preocupación—. ¿Gusta-gusta de gusta-gustar? 


Gúnnr asintió repetidas veces. Se pasó los dedos por el flequillo color chocolate y lo echó hacia atrás. Medio sonrió, avergonzada. Sí, Gabriel le gustaba. Mucho. 


—¿No le has tocado de ningún modo «íntimo», Gúnnr? 


La joven valkyria negó azorada con la cabeza. 


—Quiero encontrar el valor —explicó contrariada—. Últimamente sale de aquí muy tenso, muy…


—Empalmado —levantó el brazo y cerró el puño. 


—Sí. Y quiero saber cómo puedo tocarle. Siento curiosidad…




Una chispa roja llena de interés se encendió en los ojos de la joven valkyria. Curiosidad era una buena palabra. Una que podía definir su estado a la perfección, pero no era la correcta. Lo suyo era anhelo volcánico. 


Quería averiguar a qué sabían sus labios, qué ruiditos haría si ella lamiera aquel estómago musculoso… Gúnnr también había visto a Caleb y Aileen en acción, y se había calentado tanto que no quería volver a verlos más, sobre todo sabiendo que nunca podría llegar a sentir ese tipo de contacto. 


Freyja la arrojaría al Midgard y la abandonaría a su suerte, a ella y a quien fuera que se atreviera a perder su virginidad. Y eso era tan frustrante. Se llevó las manos a las mejillas y se ventiló un poco la cara, moviéndolas como si fueran un abanico. 


Róta se levantó corriendo con el rostro lleno de sorpresa y la tomó de los hombros. 


—Dioses, Gunny. ¡Un chispazo! Tus ojos… 


—¿Qué le pasa a sus ojos? 


Gúnnr se dio la vuelta y, como siempre le pasaba cuando lo veía, una energía eléctrica le recorrió la columna vertebral y le erizó todo el cuerpo. 


Gabriel estaba ahí, de pie, más ancho y grande que nunca. El ejercicio le había tonificado muchísimo, y el sol de Valhall le había dorado la piel. El pelo lo tenía más rubio y claro que cuando llegó, y más largo, a la altura de los hombros. Y su mirada azul se llenaba de ternura cuando la miraba. 


Róta los estudió a ambos con una medio sonrisa. 


—Valkyria Róta —dijo Gabriel mirándola con mucho interés—. 


Únete a Sig, hay tres guerreros que necesitan de vuestros cuidados. 


Gabriel, al ser el einherjar líder, podía dar órdenes a todas las valkyrias. 


Excepto a Bryn, que era la Generala. Además, todo el mundo sabía que Bryn no servía a los einherjars. A ninguno. 


—¿No me necesitas aquí? —preguntó Róta mirando a Gúnnr con curiosidad sólo para ver cómo reaccionaba su hermanita. 


Gúnnr apretó los puños, pero colocó las manos detrás de su espalda, para que él no viera que estaba en tensión. 


Gabriel entró como si fuera el hombre de la casa, que lo era, y dejó sus dos espadas de entrenamiento apoyadas en la pared. Iba vestido sólo con unos pantalones negros y bajos de cintura. Y llevaba sus hombreras plateadas con runas grabadas en ellas. Se le marcaban los huesos de las caderas, las venas y las abdominales emergían en su estómago como si fueran montañas. Tenía el torso sudoroso y lleno de heridas, y los brazos salpicados de cortes superficiales por todos lados. 


—Me basto con Gúnnr, gracias —contestó Gab parándose frente a su valkyria. 


—Como queráis. Me voy a frotar contra un árbol —dijo Róta moviendo las caderas de un lado al otro y guiñándole un ojo a Gúnnr. 


Cuando la sexi valkyria hubo desaparecido, Gabriel se echó a reír. 


—Róta es muy peligrosa. ¿No la ha reclamado ningún guerrero todavía? —preguntó con interés. 


Gúnnr lo miró de reojo mientras negaba con la cabeza. 


—Todavía no. Pero más vale que alguien busque su consuelo o puede convertir esto en Sodoma y Gomorra. Está descontrolada. 


Gabriel soltó una carcajada y miró los cojines dispuestos en el suelo. 


—Túmbate, Engel —le ordenó Gúnnr con suavidad. 


—Gabriel. Te lo he dicho muchas veces, florecilla. Llámame Gabriel


—cogió una fresa de la bandeja y se la metió en la boca—. Joder, qué ricas… Ven y come conmigo. 


Gúnnr carraspeó y lo siguió. Esperó a que él se tumbara cuan largo era, y entonces ella se arrodilló a su lado. 


Florecilla. La llamaba florecilla y ella se sentía ridícula al sonrojarse siempre que él pronunciaba ese mote. Y llevaba tanto tiempo diciéndoselo…


—¿Te ha ido bien el día…, Gabriel? 


Gabriel la miró a través de sus largas pestañas castañas claras y sonrió con los ojos. 


—Me ha ido bien. He matado a ciento cincuenta einherjars. Yo solito —le guiñó un ojo—. Aunque no cuenta, porque luego resucitan. 


Gúnnr tragó saliva y apartó la mirada. 


A Gabriel le encantaba notar cómo aquella valkyria adorable se ponía roja como un tomate cuando la miraba. Era enternecedor lo tímida que era, y esa timidez, esa modestia en ella, le parecía refrescante. Las valkyrias eran mujeres tan sensuales y tan fuertes, tan soberbias y seguras de sí mismas, que dar con una como Gúnnr era algo extraño. Ella era elegante, llena de una belleza especial, frágil. Era sensual precisamente porque no era consciente de su propia sensualidad. Y rodeado como estaba de mujeres tan despampanantes y agresivas sexualmente, Gúnnr le daba la calma que necesitaba. 


Desde que la conoció, ella se limitó a entregarle su amistad y sus atenciones y él, que se sentía muy solo, se aprovechó de ello. Ahora era su mejor amiga, como habían sido Ruth y Aileen. Gúnnr despertaba todo eso en él; ganas de protegerla, de bromear con ella, de cuidarla. Era fantástico poder contar con ella. Miró a su alrededor: velas aromáticas, el aceite, la comida… Era perfecto, su momento favorito del día. 


Gúnnr sabía lo que le gustaba y lo preparaba todo con tanto cariño que le hacía sentirse humilde y agradecido por ello. Cerró los ojos con placer y entrelazó las manos detrás de la nuca. 


Desde que había vuelto a la vida como einherjar, había aprendido muchas cosas sobre él mismo en el Asgard. 


Para empezar, le encantaba pelear. Se había erigido como el mayor estratega de Odín y sabía que sus batallas eran vistas por los dioses como auténticas lecciones sobre el arte de la guerra. Era un adorador de Sun Tzu y cuando era humano había sido un friki de los videojuegos estilo WarCraft,  Heroes  y  World in Conflict, todos de estrategia militar. Era un hacha y esos conocimientos le servían para ponerlos en práctica en los entrenamientos del Valhall. Le habían dicho que era calculador y frío en la batalla, y no obstante, sus órdenes y su modo de hablar y organizar a los einherjars era apasionada.  Odín había señalado que la pasión era algo vital en la guerra. 


—Estás hecho un cromo, ¿lo sabías? —murmuró Gúnnr con esa vocecita de profesora que solía poner cuando le recriminaba algo—. 


¿Dónde habéis ido hoy? 


—Hemos ido hasta Álfheim, y hemos jugado un rato con los elfos. 


Uno de ellos me dio en el hombro con una de sus flechas. Pasó por debajo de la hombrera y se clavó en la carne. Qué cabrones, tienen una puntería los condenados…




Sí, los malditos elfos de la luz, con sus orejas más largas y puntiagudas que las de las valkyrias, con su pelo liso y largo y aquellos ojos tan rasgados y tan claros… Eran tan veloces y tan precisos con sus armas, que era muy difícil vencerles porque apenas intentabas acercarte veinte metros a ellos y ya tenías veinte flechas clavadas en el cuerpo, una por cada metro. 


Los elfos eran la raza más fría de todo el Asgard, y también la más espiritual. Lo estudiaban todo con raciocinio y sabían leer muy bien las señales. 


En una guerra, saber leer los acontecimientos era básico para sobrevivir. 


Los elfos eran los mejores lectores del terreno, pero les faltaba la fortaleza física de los einherjars. No eran guerreros de cuerpo a cuerpo. 


Era increíble todo lo que había aprendido y comprendido desde su llegada. Estudiar mitología escandinava era una cosa, y vivirla era otra completamente distinta. 


Los dioses aseguraban, según su cosmología, que había nueve mundos: El Asgard era el hogar de los dioses. Luego estaba Vanenheim, el hogar de los Vanir; Álfheim, el de los elfos de luz; Nidavellir, el reino de los enanos; Midgard era la Tierra de los humanos; Jotunheim, el reino de los jotuns y gigantes; Svartalfheim, la tierra de los elfos oscuros; Nilfheim, el mundo de los muertos o el infierno; y por último, Muspellheim, la casa de los gigantes de fuego. 


El Asgard lo conformaban Vanenheim, Álfheim y Nidavellir, y estaba cercado por una muralla incompleta. Después de las guerras originarias con los dioses Vanir, la muralla quedó destrozada y Odín la mandó con-struir de nuevo a un gigante, un  Hrmithur. Asgard era una tierra opulen-ta muy fértil, llena de minerales preciosos y bañada en oro, y sus dioses Aesir eran guerreros fuertes, talentosos y bellos. 


Nidavellir estaba ubicada al Norte del Asgard. Era un lugar montañoso y rocoso, donde reinaba el eterno atardecer, la llamaban «la llanu-ra oscura». No había sol que iluminara sus peñascos, ni luna que pudiera dominar sus noches. Los enanos de la raza de Sigri trabajaban para los dioses, eran auténticos mineros y vivían en las cuevas subterráneas de las montañas. No medían más de un metro y todos tenían los lóbulos de las orejas muy alargados, los ojos muy pequeños y del color de los invidentes, de hecho, decían que los enanos no podían ver de día debido a la constante oscuridad en la que vivían. Si el sol tocaba sus pieles, se convertían en piedra. Era su talón de Aquiles. 


Y Vanenheim era el puto paraíso. En esas tierras llenas de color y magnetismo se hallaba el Valhall, un edén lleno de valkyrias semidesnudas que vivían exclusivamente para sanar a los hombres. 


—¿Por qué me miras así? —preguntó Gúnnr sacándolo de sus pensamientos. 


—¿Así? ¿Cómo? —Agitó la cabeza sin entender. 


—Tenías esa sonrisa… Sonrisa de tonto. 


—¿De veras? —arqueó las cejas rubias. 


—Sí. Déjame ver —Gúnnr se inclinó y tocó la herida del hombro con sus dedos. Gabriel dio un respingo—. No seas quejica, Gabriel. 


—Un respeto, valkyria —contestó frunciendo el ceño. 


—Te ha tocado el hueso. Calla y estate quieto. —Puso sus manos sobre la herida y la contorneó con los dedos. La carne abierta y enrojecida del brazo se iluminó, se cerró y cicatrizó inmediatamente. 


Gabriel siempre se maravillaba ante el tacto y el don de Gúnnr. 


Las valkyrias y sus guerreros creaban una asociación conocida como el  kompromiss. El compromiso. Las valkyrias se convertían en las sanadoras de los guerreros que se habían entregado a sus cuidados, y sólo la que ellos habían elegido podía hacer que cicatrizaran sus heridas con el toque mágico de sus manos. Lo mismo sucedía con los einherjars, sólo ellos podían ayudar a sanar a sus valkyrias. 


La valkyria poseía la  furie  y también la  helbredelse. La primera era la furia de las valkyrias, una energía interna tan potente y tan llena de rabia y fuego que podía aniquilar a ejércitos enteros. La otra era todo lo contrario a la furia; la cura. Tenían la capacidad de sanar a los guerreros que luchaban con ellas, a aquellos que se habían entregado a sus atenciones. Y


eran mujeres contradictorias y apasionadas. Fascinantes. 


Cuando era humano y estudiaba mitología, se decía poco de las valkyrias. Ahora, y gracias a Gúnnr, entendía mejor su mundo. Todavía recordaba la noche en la que la joven le contó quiénes eran en realidad. 


—Se dice poco sobre nosotras en los libros —le había dicho mientras le masajeaba los hombros—. Nos llaman  disir, diosas menores. Pero ni somos hijas de Odín, ni somos hijas de Freyja. ¿Sabes qué somos? 


—No —había contestado él muerto de gusto—. Cuéntamelo, florecilla. 


Gúnnr dejó de masajearle durante unos segundos y Gabriel notó su sorpresa. 


—¿No te gusta que te llame florecilla? —Era la primera vez que la llamaba así. 


La valkyria, que estaba de rodillas a su espalda, carraspeó:


—No… Bueno, sí… No sé. Si te gusta llamarme así, como desees, Engel. 


—Quiero que me llames Gabriel a partir de ahora. 


Hubo otro silencio. 


—Está bien —había contestado Gúnnr. 


—Continúa hablando, por favor. 


—Sí… Mmm… La verdad es que somos humanas. Como un día lo fuiste tú. 


—¿Cómo? 


—Verás, nuestras madres son humanas. Thor, que es el dios del trueno, nos tiene en alta estima porque él siempre dice que somos sus hijas, aunque no sea del todo cierto. En la Tierra, cuando una mujer que está embarazada es alcanzada por un rayo o un relámpago, cae fulminada, muerta en décimas de segundo. Freyja pacta con las mujeres y les alarga la vida unos meses más hasta la concepción. Cuando están a punto de parir, se las llevan al Valhall. Aquí nacemos y crecemos, y a los veinte años, Idúnn, la mujer de Bragi…


—¿El friki de los poemas? 


Gúnnr se echó a reír. 


—Sí. Su mujer nos da unas manzanas que nos hacen eternamente jóvenes y nuestros cuerpos no envejecen nunca más. Nos convierten en inmortales. 


—¿Entonces tienes veinte años? —preguntó con interés. 


—Tengo cientos de años, Engel. 


—Soy mayor que tú. 


—Claro, lo que tú digas —contestó cachondeándose de él. 


—O sea, ¿sois hijas del trueno? Por eso Thor dice que sois de él. 


—Exacto. Los dioses no nos han dado nada. Es el trueno el que nos muta y nos da los poderes iniciales. Nos otorga un don. Podemos manipular los truenos y los relámpagos. Lanzamos descargas eléctricas con nuestras manos y somos veloces y ágiles. Aquí, en el Valhall, aprendemos todo lo demás: cómo controlar nuestros poderes, cómo ejercitarlos… Sólo podemos morir si nos arrancan el corazón. Los dioses dicen que está hecho de trueno, y si nos lo quitan, nuestro poder, que es nuestra esencia, y nuestra vida, desaparecen. 


Gabriel la había escuchado con sumo interés y había girado la cabeza para mirarla por encima del hombro. 


—Nunca te he visto hacer nada de eso —murmuró Gabriel—. Me encantaría verte en acción. ¿Lanzas rayos? 


Ella se removió a sus espaldas y se quedó en silencio. 


—No soy gran cosa. Todas las demás luchan mejor que yo. Yo sólo tengo buena puntería con el arco. No tengo poderes como las demás valkyrias. 


—¿Por qué? 


—Porque soy defectuosa —había contestado ella en tono llano. 


—Lo dudo, florecilla. Eres perfecta y a quien diga lo contrario le cortaré la cabeza. 


Había notado cómo ella se había conmovido al oír esas palabras. Sus dedos le habían apretado los hombros, dándole las gracias, y luego había proseguido con el masaje, con dulzura y suavidad. 


—¿Y las orejas puntiagudas? —preguntó él para romper el silencio. 


—Freyja pidió que se nos diferenciara de las deidades, y decidió poner-nos estas orejitas de duende —se burló de sí misma—. Son menos largas que la de los elfos y no tan feas como la de los enanos…


—Ni que lo digas. Los enanos parecen zulúes. 


Gúnnr había dejado escapar una sonrisita. 


—También nos dio estos colmillitos superiores a los que ninguna de nosotras le hemos encontrado una buena utilidad —se pasó la lengua por un blanco y diminuto colmillo. 


Gúnnr se reía mucho de sí misma, y era un rasgo que Gabriel encontraba fascinante. 


Y en ese momento, en la actualidad, volvía a recibir uno de esos masajes que lo dejaban tembloroso. La conversación que Gúnnr había intercambiado con Róta hacía unos minutos había sido muy reveladora. 




Se había quedado escuchando como un maleducado. Era algo que de humano hacía sin querer, y ahora, con los años, todo se acentuaba más. 


Ahora sabía algo que hubiera preferido no saber. 


—Te he dicho muchas veces que no me gusta que vayas al Álfheim


—dijo Gúnnr, retirando la fuente de frutas que habían vaciado entre los dos—. Los elfos de luz son muy fuertes y sus flechas muy dolorosas. Y las elfas son vengativas. Si les haces daño no pararán hasta cortarte una extremidad. Y ya sabes lo doloroso que es que nazca una extremidad, Gabriel. 


Oh, sí que lo sabía. Gúnnr le había emborrachado con hidromiel para que no notara tanto dolor. Un einherjar le había cortado el brazo, y tuvo que esperar un día entero junto a Gúnnr hasta que ella hizo que le creciera de nuevo. 


—No pienso aguantarte otra vez en ese plan —le aseguró Gúnnr pasando esta vez los dedos por las abdominales magulladas y amoratadas. 


—Sí, suelo cabrearme cuando me cortan un brazo. Debo de ser tonto —movió la mano como si no le diera importancia al comentario. 


Un par de rizos rubios cayeron sobre sus ojos risueños y miraron a Gúnnr con diversión—. Me ha tocado la valkyria más mandona. 


Entonces la aludida le pellizcó la tetilla con fuerza y se echó a reír. 


—¡No bromees con eso! 


—¡Ouch! ¡Salvaje! —exclamó Gabriel frotándose el pezón. 


—Cierra los ojos y deja que te cure, ¿quieres? —pidió suavemente. 


Él se la quedó mirando. Adoraba a Gúnnr. Le tenía mucho cariño y eso que, en realidad, no sabía mucho de ella, pero de algún modo se sentía conectado a niveles inexplicables. Relajó los brazos a cada lado del cuerpo y con una sonrisa llena de seguridad cerró los ojos para que ella lo sanara. 


Sólo con ella podía cerrarlos y quedarse tranquilo porque ella jamás se aprovecharía de él. No era como las demás valkyrias que se echaban a sus brazos como si él fuera un jodido cantante de  rock.  Era el Engel, y por lo visto todas tenían ganas de jugar con él. Por suerte, Gúnnr, aun sabiendo lo que ahora sabía sobre ella, nunca haría nada de eso. 


«Me gusta-gusta», había dicho la joven. 


Las manos de aquella valkyria eran un bálsamo. Le tocaba con tanta lentitud, con la presión justa, con cuidado de no herirle. La dulce Gúnnr. 


Tan inofensiva. Tan ella. 


No como Daanna. La vaniria estaba grabada a fuego en su piel. Mira que se tenía que ser tonto. Enamorarse de alguien tan inalcanzable como ella. Sus ojos verdes que le quitaban el sentido, su cara, su carácter… Era una pantera. Espectacular. 


Mierda. Coño. Ya estaba ahí otra vez. 


En algún momento, no sabía cuándo ni cómo empezaba, la sangre se le iba directamente al pene y se ponía duro como una piedra. Y le mor-tificaba que fuera ella, Daanna, quién le despertara de ese modo, y encima estando con Gúnnr. Joder, seguro que parecía una tienda de campaña. Se llevó una mano a la entrepierna y la dejó ahí parada, presionando un poco para que el miembro se relajara. 


Joder, necesitaba sexo. Sexo. Sexo. Rayaba la obsesión. 


Llevaba muchísimo tiempo sin una mujer y sus fantasías estaban pobladas de una vaniria que bebía sangre. Y no podía pedir a Gúnnr que le hiciera ningún favor de ningún tipo porque, sencillamente, no podía. 


No con ella. Las valkyrias podían hacer todo tipo de favores sexuales a sus einherjars, incluso ellos podían tocarlas a su antojo si era lo que deseaban, aunque nunca podían robarles la virginidad. No era que Gúnnr no le gustara, porque Gúnnr era una mujer especial, como una golosina que uno quería robar de una tienda de chucherías. Tenía ese cuerpo tan esbelto, y esos pechitos insolentes tan bien hechos, y una cara tan exquisita y tan bella que era imposible que un hombre no se quedara cautivado al verla. 


Era una pilluela un tanto vergonzosa, pero era tan adorable. 


Sin embargo…, no era Daanna. Y él se había enamorado de Daanna, y había muerto lleno de amor hacia ella. No la podía olvidar. 


De repente notó que la mano de Gúnnr se colocaba encima de la que él tenía sobre su paquete. Gabriel sintió que las mejillas le ardían. «Joder. 


No, no, no». 


—¿Gabriel? 


—No es nada… tú sigue con el masaje —Gúnnr le estaba acariciando con suavidad la mano que cubría su entrepierna—. Es una ramita. Ya sabes cómo son los bosques del Álfheim. Están llenos de hierbajos tan altos como mis piernas y hay un montón de plantas extrañas y llenas de colores que se mueven y se enzarzan en los muslos y en las pantorrillas e intentan hacerte caer… Me he revolcado por el suelo y se ha tenido que colar una rama de algo. No es nada. Aparta la mano, por favor. 


Gúnnr tragó saliva y miró el paquete enorme de Gabriel. Ese hombre estaba teniendo una erección con ella. Ya le había pasado otras veces, muchas además, ¿y decía que no era nada? No entendía por qué el einherjar no le pedía que hiciera algo al respecto. Ella estaba esperándolo, se moría de ganas y era algo que Róta ya había descubierto minutos atrás. 


No era tan lanzada como Róta, ni tampoco tan dulce como Freyja pensaba, pero no era tonta, y tenía anhelos como cualquier hembra fuera de la raza que fuera y, ni mucho menos, lo que no era, era la hermana de Gabriel. 
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